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			INTRODUCCIÓN

			Este libro es a la vez una propuesta de historia literaria, una guía especializada para el estudio y un instrumento de síntesis de los últimos avances críticos e historiográficos sobre las escritoras españolas de la época temprano moderna, con el que se pretende sentar las bases y orientar futuras líneas de investigación en el campo. Se trata de un género de obra crítica bien conocida en el mundo anglosajón, donde recibe el nombre de companion o research companion por el que es inmediatamente identificada y en el que hay colecciones de reconocido prestigio. En el ámbito hispano carecemos de un término inequívoco, por lo que hemos recurrido al término historia y guía¸ ya que si bien no es lo mismo que «compañero», responde a un concepto similar de obra cercana que ejerce funciones de orientación en el campo. Así pues, este libro ofrece un panorama actualizado y hace tiempo necesario sobre las escritoras españolas de la época moderna y su producción. En lugar de centrarse en autoras particulares, se ha optado por plantear un acercamiento innovador, que traza su historia en tanto que escritoras como un empeño colectivo, subrayando que las mujeres, ya fueran de la nobleza o de la burguesía, religiosas o seglares, contribuyeron a los muchos géneros literarios y no literarios que proliferaron en la España de la edad moderna. Este enfoque ha permitido que las autoras de los artículos se acercaran al desarrollo de la escritura de las mujeres no como hechos aislados en un canon literario de predominio masculino, sino como resultado de la colaboración entre las propias escritoras para forjar con éxito su propio espacio discursivo. La importancia de este planteamiento pionero queda refrendada por el hecho de que se han preparado paralelamente una versión en inglés y otra en español para ser publicadas de forma casi simultánea, con el propósito de llegar a investigadores a la par que a públicos que leen preferente o únicamente en su propia lengua pero que están interesados en el tema. Para la documentación y referencia en los estudios ha resultado importante la existencia del proyecto de investigación BIESES, financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad, que ha contribuido económicamente a la traducción de parte de los artículos para la versión en inglés.

			INSCRIBIR A LAS MUJERES EN LA HISTORIA

			Los doscientos años transcurridos desde los comienzos del período moderno hasta el final del imperio de los Austrias (1500-1700) fueron testigos de un gran número de obras escritas por mujeres españolas, cuya competencia letrada y educación se había ido incrementando desde comienzos el siglo xvi hasta finales del xvii. Sin embargo, en comparación con las obras de otras escritoras europeas de la época moderna[1] el proceso de edición y publicación de sus obras ha sido lento, tanto en su propia época como en la actualidad. A pesar de que sus obras se imprimieron en la modernidad temprana, salvo honrosas excepciones el colectivo de los estudiosos de la España decimonónica, mayoritariamente masculino, no prestó atención a las escritoras en las historias de la literatura[2]. Los Apuntes bibliográficos del polígrafo Manuel Serrano y Sanz a principios del siglo xx (1903-1905) fueron precursores en el estudio de las escritoras, pero las investigaciones siguieron siendo escasas hasta la segunda ola de feminismo a mediados del siglo pasado[3]. En 1986, la tesis doctoral de Isabel Barbeito Carneiro sobre las escritoras madrileñas amplió la recopilación de los Apuntes y esta fase inicial de exploración recuperó más autoras de las incluidas en la lista de Serrano y Sanz, una nómina que siguió corrigiéndose y completándose con datos históricos y biográficos. No solo se descubrieron escritoras nuevas, sino que las obras fueron leídas desde perspectivas renovadas, dando a las autoras visibilidad y un espacio socio-histórico y literario específico[4]. La inserción de las obras de escritoras en la historia literaria impulsó los análisis de género, que por primera vez ponían el acento sobre el significado de los roles sociales de las mujeres y sus contribuciones a la producción cultural española en la modernidad temprana. Los estudios citados en el apartado de referencias bibliográficas de cada capítulo revelan que en la selección de géneros, temas o variedades estilísticas, las escritoras no solo imitaron o siguieron los pasos de los autores, sino que desarrollaron su propia historia de forma paralela, unas veces desde la resistencia y otras emulando los modelos literarios masculinos, pero en todo momento reconfigurando desde el género sexual la perspectiva autorial, que pasa de masculina a femenina[5]. No cabe duda de que estas autoras contribuyeron e influyeron en la producción cultural española de la modernidad en modos que aún no calibramos totalmente. Ya fueran seglares, monjas, nobles o burguesas, las españolas de la Edad Moderna asumieron un papel activo en la composición de poesía, relatos en prosa y obras dramáticas. Las seglares escribieron tanto para el espacio privado del hogar como para eventos públicos, academias literarias o justas poéticas e incluso algunas obtuvieron ingresos con la escritura profesional, publicando novelas cortas, llevando obras al escenario o haciendo relaciones de sucesos o actos públicos. La diversidad de las escritoras a lo largo y ancho de la Península Ibérica ofrece un amplio abanico que no se limita a la escritura literaria, puesto que muchas mujeres mantuvieron correspondencia habitual con miembros de su familia o sus patronos; las humanistas, con una educación erudita, compusieron tratados médicos o didácticos[6]; y muchas de las que vivieron en conventos o profesaron produjeron un importante corpus de obras religiosas que abarca autobiografías, hagiografías, tratados, poesía espiritual y crónicas de fundación. Por otra parte, muchas españolas se trasladaron a otros países y algunas obras de autoras también influyeron sobre la escritura femenina de otras partes del mundo.

			GÉNEROS LITERARIOS Y NO LITERARIOS

			Las colaboradoras de esta historia y guía para la investigación analizan el amplio abanico de tipos de escritos producidos por autoras españolas de la época moderna en el campo literario y en el de la producción escrita en general. Por razones de espacio y para dar cohesión al volumen los estudios se centran principalmente en mujeres que escribieron en castellano y que vivieron en España o se trasladaron a otros países, pero nacieron en la Península Ibérica[7]. Con independencia de su rol o posición social, estas mujeres compusieron obras de una gran variedad de géneros literarios y no literarios, y en muchos casos cruzaron fronteras genéricas. Con plena conciencia de alejarse de la mayoría de manuales e historias generales, este libro no se articula en torno a escritoras individuales, sino que agrupa las autoras y sus obras por temas concretos, así en los casos de autoras que compusieron en varios géneros, sus obras se tratan en los capítulos relativos a cada uno de ellos. Por ejemplo, la amplia e influyente producción de Teresa de Jesús incluye autobiografía, poesía religiosa, cartas o una crónica de fundación, que se estudian en los diferentes capítulos dedicados a esos géneros. Esta organización es posible gracias al amplio conocimiento que las colaboradoras del volumen manejan sobre la obra particular de las escritoras y su contexto sociohistórico. Sin negar la importancia del canon literario masculino, este bagaje de saber crítico permite tratar específicamente a las escritoras, sin necesidad de recurrir a una perspectiva comparatista que obligue a confrontar constantemente sus obras con las de escritores (hombres). Para ofrecer una visión equilibrada entre los enfoques críticos norteamericanos y europeos, se ha buscado la participación de filólogas e historiadoras de Estados Unidos, Europa y Nueva Zelanda, todas ellas reconocidas expertas en su campo, por lo que las referencias manejadas ofrecen una perspectiva internacional de la crítica más actual, que a su vez también tiene un origen internacional. Metodológicamente las estudiosas han evitado aislar biográficamente a las mujeres y muy al contrario las han posicionado en diversos paradigmas temáticamente relacionados que arrojan luz sobre la ineludible marca social de género que hay en la cultura española de la modernidad.

			LA ORGANIZACIÓN DEL LIBRO: SECCIONES I-VI

			Con el fin de contextualizar los escritos de mujeres a lo largo del amplio espectro histórico y cultural de la España moderna, este libro está dividido en seis apartados temáticos generales, cada uno de los cuales se subdivide en capítulos que tratan temas particulares o aspectos relacionados con las escritoras. Cada capítulo consta de una introducción que plantea los términos en que se define el corpus de textos, identifica a las autoras que han desempeñado un papel significativo en el desarrollo de los aspectos formales y contextuales, sitúa los escritos dentro de su tiempo y apunta posibles líneas de investigación cara al futuro. Por lo tanto, este volumen no solo aspira a ser un instrumento para quienes se dedican al estudio del género, la literatura y la cultura españolas, sino para quienes desean tener una perspectiva comparatista transnacional de las escritoras y para investigadores y docentes sobre la España moderna en general.

			Sección I: Los mundos de las mujeres. Este apartado se acerca a las mujeres como sujetos de la época moderna en España y el entorno social, cultural e histórico que les permitió asumir el papel de escritoras. Tal como señala Grace E. Coolidge, la posición social abrió el camino al poder y la autoridad, de modo que entre la nobleza, la aristocracia y la élite, las divisiones no se basaron tanto en el género como en el estatus social, porque los privilegios solían mitigar las desventajas que conllevaba ser mujer. En una época de expansión de las ciudades y en que las élites urbanas se estaban reforzando, también las mujeres vieron aumentar su poder económico y político. Las esposas españolas tenían más autonomía que las de otros países europeos, ya que el sistema legal protegía sus derechos de propiedad y podían ser tutoras de sus hijos menores y administradoras de sus bienes, lo que a su vez exigía darles mejor educación y formación letrada que las mujeres de clases inferiores; en tanto que damas de la nobleza y la élite, podían estar a cargo de la gestión de grandes espacios domésticos y propiedades, al igual que las mujeres de la familia real intervenían formal o informalmente en el gobierno. Anne J. Cruz aborda los múltiples factores que incidieron en el aprendizaje y en la difusión del saber entre las mujeres de la temprana modernidad. También en este aspecto las españolas aventajaron a otras mujeres europeas, ya que tanto la iglesia como el estado, por razones religiosas, sociales o económicas, como gestionar propiedades, potenciaron una alfabetización básica. La educación como tal se encomendaba, según la familia y el estatus económico, a tutores en casa, a escuelas elementales para niñas o a los conventos. Aunque nuestro conocimiento sobre cómo aprendían las mujeres es aún escaso, sabemos que muchas de ellas tenían una alta formación letrada y sus escritos prueban que el nivel de erudición de algunas era equiparable al de los hombres con estudios superiores. La adquisición de conocimiento continuaba por medio de las bibliotecas familiares privadas, el arte y la participación social, lo que en unos pocos casos llevaba a la intervención en justas literarias y academias, como señalará el trabajo de Inmaculada Osuna. Por supuesto, la educación femenina se adquiría en buena medida por medios orales, escuchando leer en voz alta y oyendo sermones, espacios de aprendizaje muy importantes para todos los grupos sociales, en particular para los que no tenían acceso a una educación formal.

			Ahora bien, la educación de las mujeres era vista como una amenaza para la hegemonía masculina, por lo que numerosos tratados advertían del peligro que conllevaba el saber femenino. La polémica se deriva en parte de la llamada querella de las mujeres, un debate medieval sobre el lugar de las mujeres en la sociedad patriarcal que se prolongó en el período moderno. Emily Francomano remonta su estudio a la tradición cancioneril, en la que los poetas intercambiaban versos sobre la naturaleza de las féminas, lo que hizo que desde el siglo xv las mujeres intervinieron en este terreno casi exclusivamente masculino defendiéndose para crear una corriente de opinión pública y de intervención política. Con su tono misógino, que incorpora la visión negativa de la Biblia y de la antigüedad clásica sobre las mujeres, la querella, en su alternancia de escritos contra y a favor de las mujeres, presenta a los sexos como antagónicos despertando la conciencia sobre las diferencias de género y sentando las bases de futuras controversias sexuales y textuales.

			A pesar de su enclaustramiento, las experiencias de las monjas también estuvieron marcadas por el estatus social, la educación y la misoginia masculina. El aspecto económico sin duda influyó, puesto que algunas mujeres rechazaban el matrimonio y no siempre las familias podían hacer frente a las dotes para casar a todas las hijas, lo que convertía el convento en una alternativa adecuada para solventar su futuro, aunque a veces la vocación fuera escasa. Por otro lado, cierta educación conventual aseguraba que las niñas aprendieran de memoria las cuatro oraciones, supieran escribir cartas, llevar cuentas y leer obras religiosas para protegerse de su supuesta naturaleza maligna, según la concebían los textos de la querella de las mujeres. No obstante, no todas las monjas sabían leer y escribir, porque por estatus social algunas nunca aprendían y recurrían a otras compañeras cuando lo necesitaban. La división interna entre la élite, formada por las monjas de velo negro, y las monjas de velo blanco, que no entraban con dote y trabajaban en los quehaceres domésticos, se reproducía también en su dominio de las letras y el cálculo[8]. Sin embargo, la alfabetización permitió que un número significativo de las que profesaron dejara constancia de sus experiencias, ya fuera por deseo personal o por mandato de sus confesores, he ahí las autobiografías o las vidas de otras mujeres, en forma de biografías o hagiografías; y asimismo abrió las puertas a la expresión literaria, por medio de la poesía y el teatro, para el consumo interno del convento o para la circulación externa también entre otras órdenes. En efecto, la importancia de la escritura en los monasterios ha sido la que nos ha legado la mayoría de las obras de escritoras de la modernidad, muchas de ellas aún sin editar o por descubrir[9].

			Los capítulos de la Sección II: Espacios conventuales tratan sobre los diversos tipos de escritos literarios o no de las monjas, agrupados por género y finalidad. Isabelle Poutrin ofrece un detallado panorama de las muchas variantes de los textos autobiográficos. En ellos, como en el caso de otras muchas obras escritas por monjas, el modelo literario fue Teresa de Jesús y el término «por mandato», que se trata en un capítulo posterior, hace referencia a que eran ordenadas por los confesores. Poutrin incide en que estas obras servían para confirmar los beneficios divinos y promocionaban la santidad de la orden, aspecto que se hace extensivo a todos los escritos místicos de monjas. Continúa Mercedes Marcos Sánchez con una síntesis sobre las crónicas, biografías y hagiografías escritas por monjas, textos que por lo general se consideran historiográficos, ya que implican relatar con visos de objetividad hechos acaecidos, pero advierte de que son géneros aún poco estudiados y difusos, a menudo anónimos, con marcas de género poco estrictas, de modo que las biografías se confunden muchas veces con las hagiografías, y además solían ser censurados por la institución. A pesar de todo, las Vidas de las compañeras revelan la erudición de sus autoras: Juliana de la Purificación, por ejemplo, incluyó numerosos comentarios de fuentes patrísticas en sus treinta y tres biografías de monjas fallecidas; algunas religiosas escribieron vidas de santos o de la Virgen, mostrando su conocimiento doctrinal, por encima de lo que requería la escritura «por mandato». Es evidente que la escritura conventual no solo estaba ligada a la expresión espiritual, y la necesidad de comunicarse más allá de los muros conventuales queda plasmada en la abundante correspondencia, estudiada por María Leticia Sánchez Hernández y Nieves Baranda Leturio. Las autoras exponen la forma de las cartas, su circulación y conservación, subrayando la dificultad, cuando no la imposibilidad, de preservar estos textos dada su fragilidad y la dispersión entre conventos. Uno de los aspectos particularmente valiosos de este capítulo es la reflexión sobre las complejidades de la escritura epistolar, que las monjas dominaban con una retórica altamente eficaz, por ejemplo usando en la correspondencia privada técnicas de la elusión para evitar la censura. La variedad en los tipos de cartas indica que las monjas no solo se comunicaban con sus familias, sino también con amigos, patronos, así como con autoridades civiles y eclesiásticas, muestra de la interdependencia entre el mundo dentro y fuera del claustro[10].

			El teatro y la poesía, géneros por los que las monjas eran conocidas dentro y fuera de sus conventos, son abordados por María Carmen Alarcón Román y Stacey Schlau respectivamente. El teatro dentro de los monasterios tenía diversos fines y entre ellos no era el menos importante la educación de las novicias y la creación de un espíritu de comunidad entre las monjas, pero además obligaba a las monjas a desempeñar funciones de dramaturgas, actrices o directoras de escena, que quizá nunca hubieran estado a su alcance como seglares. Destaca entre las aportaciones de Alarcón Román su referencia al público que asistía a las representaciones de las monjas, ya que, según afirma, en algunas celebraciones los conventos abrían sus puertas a un público externo, entre el que había hombres. Al igual que el teatro, la poesía tiene al menos dos objetivos: la verbalización de sentimientos ascético-místicos y la expresión ligada a actos como las ceremonias litúrgicas, las tomas de velo y las canonizaciones. Schlau ofrece una síntesis de este vasto campo, enumerando numerosas fuentes primarias y estudios críticos sobre la mayoría de las poetas más conocidas, entre ellas Teresa de Jesús, las hermanas Cecilia del Nacimiento y María de San Alberto, Luisa de Carvajal y Mendoza y Gregoria Francisca de Santa Teresa. Con todo, concluye subrayando la necesidad de seguir investigando sobre los cancioneros poéticos, muestras de una cultura de creación colaborativa entre las monjas.

			Aunque las obras de religiosas son parte muy relevante de la producción escrita de las mujeres españolas, las autoras seglares también destacan por su uso de una amplia variedad de géneros. La Sección III: Literatura secular trata las principales formas literarias empleadas por las seglares de la España moderna: poesía, narración y teatro. Debido a que la tradición poética se forjó bajo una perspectiva masculina, según expone María Dolores Martos Pérez, la poesía escrita por mujeres cuestionaba el ámbito de acción poética de los hombres, no solo formalmente, sino también en la enunciación de su subjetividad. No en vano la historia de la poesía escrita por mujeres es la de su búsqueda de legitimación en una tradición que rechazaba su posición activa. Martos Pérez profundiza en las incursiones de las mujeres en el campo poético a través de las tensiones creadas entre la autoconciencia poética y la autorrepresentación literaria. Las estrategias discursivas a su alcance abarcan toda la gama: neutralizar su poesía eliminando las marcas de género por medio de una voz neutra, adaptar la voz masculina a su registro, subvertir el discurso poético masculino recurriendo a eliminar toda huella de enunciación masculina y a crear un universo exclusivamente femenino o «humanizar» a la mujer frente a la idealización del hombre. Expresarse a través de una poesía que en el siglo xvii se estaba convirtiendo rápidamente en un bien de consumo a través de la imprenta se convierte así para las mujeres en un medio de negociar su presencia social. Por otro lado, mientras que la voz escrita de las mujeres se hace más visible, su participación efectiva en las academias, donde esa voz podía ser oída, es una incógnita. El riguroso estudio de Inmaculada Osuna Rodríguez sobre las academias y las justas poéticas establece una distinción entre ambas demostrando que las mujeres, sobre todo en el siglo xvii, participaron mucho más en las segundas debido a su carácter abierto. En las academias se registran pocas mujeres, mientras que las justas poéticas permitieron la intervención de cientos de ellas, aunque fuera de forma irregular, con mayor presencia en sitios como Aragón. Osuna Rodríguez ofrece casos de participantes excepcionales en certámenes —la monja Bernarda Romero, Cristobalina Fernández de Alarcón o Ana Francisca Abarca de Bolea—, pero subraya que aún hay que trabajar para aclarar cuál era la percepción social sobre la presencia de mujeres en estos actos públicos. Dada la larga influencia de la tradición italiana de la novella, quizá sea la prosa de ficción el género que más se presta a la comparación con las creaciones masculinas. Shifra Armon señala que una teoría centrada en las mujeres, llamada ginocrítica, rompe con la influencia masculina al permitir que exista la cultura femenina independiente y que, a medida que se extendió la crítica feminista, la historia cultural de las mujeres adquiere relevancia con la insistencia de la nueva crítica norteamericana en la historicidad. El hecho de que solo una mujer compusiera un libro de caballerías y de que las primeras escritoras profesionales fueran María de Zayas, conocida por sus colecciones de novelas, y Ana Caro, la cronista de Sevilla, demuestra con qué habilidad las mujeres se apropiaron de géneros que habían sido de uso exclusivo masculino. Armon rastrea las biografías y el éxito literario de otras mujeres prosistas, como Mariana de Carvajal, Ana Francisca Abarca de Bolea y Leonor de Meneses, y considera una ironía que fueran ensombrecidas por Cervantes, cuando ahora, precisamente gracias a su fama y a su estilo literario, son comparadas con él. Resulta más importante el hecho de que la prosa de ficción de las escritoras ofrezca una ventana a la perspectiva femenina sobre temas sociales y legales que las afectaban, como el cortejo y el matrimonio, por más que en una sociedad patriarcal dependan de los hombres. De igual modo, las obras dramáticas escritas por mujeres escenifican experiencias diversas de las que plantean habitualmente los dramaturgos. En su capítulo sobre las dramaturgas, Amy Williamsen señala que las comedias retaban las convenciones artísticas y sociales al cuestionar las categorías de raza, clase y género, en particular la última, que ocupa un lugar destacado en las obras de escritoras como María de Zayas y Ángela de Azevedo. Williamsen presta especial atención al travestismo de las actrices, como actos de transgresión que producen dinámicas complejas con las que explorar la sexualidad y el deseo. Según afirma, estas obras dan capacidad de acción a las protagonistas, invirtiendo el papel de objeto, habitual para las mujeres, y de privilegio de los hombres por medio de la manipulación de las convenciones dramáticas de la tradición masculina.

			El teatro y la literatura profanos coinciden en su carácter social eminentemente visible, puesto que las obras dramáticas exigen una audiencia y se dirigen a una comunidad cultural. Las colaboradoras de la Sección IV: Mujeres en la esfera pública abordan la escritura para la sociedad y su circulación en diversos tipos de obras. María Carmen Marín Pina trata sobre las escritoras religiosas y seglares que accedieron a la esfera comercial por medio de la imprenta. Sus publicaciones poéticas abarcan temas de ocasión y cívicos, versos en obras narrativas en prosa, como las de María de Zayas y Leonor de Meneses, o poemas en compilaciones de otros autores, como en el caso de Cristobalina Fernández de Alarcón. Además hay que recordar los pliegos sueltos, impresos de amplia circulación, de los que tenemos pocos casos pero muy significativos, porque los escribieron tanto hombres como mujeres y muchos, empleando el género de la relación, conmemoraban hechos históricos. Dado que la mayor parte de estos pliegos, como los escritos por Ana Caro y Eugenia Bueso, eran encargados y autorizados por las autoridades civiles o religiosas, aportan una perspectiva diferente sobre las escritoras como cronistas profesionales de importantes eventos públicos, muestra de su integración socioliteraria.

			Esta integración es especialmente llamativa en mujeres que además intervinieron en asuntos políticos, en lo que Nieves Romero-Díaz describe como su intento de participar en el ejercicio del poder. Su capítulo nos recuerda que no solo las reinas se involucraban en la política, sino que otras muchas mujeres se posicionaron asimismo ante temas que aún requieren abundante investigación[11]. Partiendo de la premisa de que el papel de las mujeres en política, aunque diferente del de los hombres, era igualmente activo, revisa relaciones y pliegos sueltos, así como los tratados que mujeres como María de Guevara dirigieron a Felipe IV para expresar sus opiniones políticas y militares, e incorpora a este análisis la correspondencia de la monja María de Jesús de Ágreda con el rey. Según Romero-Díaz, en particular el género epistolar sirvió de medio para que las mujeres participaran en la esfera pública, como sucede con las cartas de la aristócrata Luisa de Carvajal desde Inglaterra a sus corresponsales en España. Analizar la correspondencia de las mujeres desde una dimensión política abre nuevas perspectivas sobre el protagonismo que alcanzaron a través de la escritura. Otros géneros que anclan firmemente a las mujeres a la esfera pública son los tratados de escritoras cuya educación humanística les permitió acceder a temas que vedados. Emilie L. Bergmann se centra en seis mujeres eruditas desde la Edad media castellana hasta el Nuevo Mundo barroco: Teresa de Cartagena, Luisa Sigea, Oliva Sabuco, Luisa de Padilla, María de Guevara y sor Juana Inés de la Cruz. A pesar de haber escrito tratados que demostraban su erudición, todas fueron atacadas desde el patriarcado e incluso la autoría de una de ellas, Sabuco, cuestionada y anulada. No obstante, sus escritos demuestran que formaron parte de la historia intelectual de la España moderna.

			Si esta sección corrobora la agencia literaria de las mujeres más allá de las limitaciones que por lo general se les imponen, la Sección V: Círculos privados nos recuerda que incluso en la privacidad de sus hogares las autoras emplearon los espacios cerrados para escribir y expresarse. Mientras que los tratados escritos para consumo público revelaban la erudición de sus autoras y varios fueron publicados en vida, hubo otros que tenían finalidades específicamente didácticas y se destinaban a una lectura privada. Rosilie Hernández revisa este tipo de literatura, que se produce en dos ambientes: el hogar y el convento. Según Hernández estos escritos legitiman a las autoras en su erudición y como herederas de las tradiciones clásica, teológica y humanística, por lo que escritos de autoras como Luisa Sigea, María de Guevara y Luisa de Padilla, condesa de Aranda, aunque recurren a géneros propios de la tradición masculina, no solo incorporan voces femeninas, sino que en algunos casos se dirigen solo a mujeres para denunciar el vicio y la corrupción social y exhortar a las lectoras a una conducta virtuosa. Este posicionamiento es igualmente visible entre las monjas y, por ejemplo, María de San José, Feliciana de San José y Ana de San Bartolomé instruyen a sus compañeras sobre cómo llegar a ser más perfectas. Para estas educadoras seglares y religiosas el acto de escribir es un instrumento, tanto para enseñar a otros —a las mujeres a tener una vida más perfecta— como a sí mismas, ya que se autorrepresentan como sabias y poderosas. Hernández señala que el didactismo no se limita a los tratados, porque pueden tener el propósito de enseñar a las mujeres otros géneros como el teatro o las cartas, en particular estas últimas, que permiten a la escritora ir más allá de los límites de su habitación o de su celda y dirigirse a su círculo de lectores más extenso, en particular miembros de la familia.

			El interés en comunicarse con y sobre la familia es el tema que abordan Gwyn Fox y Vanessa de Cruz Medina. Fox trata la poesía de mujeres dirigida a otros miembros de su familia, caracterizada porque los receptores ideales pertenecían solo al grupo de parientes. Entre otros tipos, analiza poemas de Catalina Clara Ramírez de Guzmán, Leonor de la Cueva, Marcia Belisarda (seudónimo) y la monja portuguesa Violante do Céu con los que podían expresar sentimientos sobre temas del universo familiar (el casamiento o la maternidad) o, en el caso de las monjas, sobre su devoción a la hermandad monástica como un tipo de familia alternativa, su «desposorio» con Cristo o la maternidad espiritual que ofrecía la Virgen. Fox subraya que estos poemas personales, sobre lo que denomina la «vida interior» de las poetas, ofrecen un medio ideal para entender las redes de parentesco de la modernidad desde la perspectiva de las mujeres. A pesar de que poesía lírica de las escritoras suele reflejar cómo ven la familia y otras redes, no se puede olvidar el hecho de que es parte de un género literario mediado por la tradición y la práctica de la imitación, forjadas bajo perspectivas de autoría masculina. Vanessa de Cruz Medina, debido a que las cartas escritas por mujeres responden asimismo a tradiciones retóricas, nos alerta de que no pueden ser entendidas solo como personales. No obstante, las correspondencias que utiliza en su trabajo, escritas por nobles como Magdalena de Bobadilla, Estefanía de Requesens y la condesa de Lemos, muestran la importancia de transmitir información, con frecuencia sobre política cortesana, a través de redes femeninas, ya que por medio de sus cartas estas mujeres instruían a sus hijas y sobrinas sobre los asuntos que gestionaban. El capítulo revela lo extraordinariamente ricas en cantidad y en calidad que son las colecciones de cartas de mujeres de la élite desde la perspectiva de la escritura en sí misma, si bien muchas de ellas están aún pendientes de edición y estudio. Sin embargo, como no solo las nobles mantenían una correspondencia, De Cruz Medina repasa las cartas escritas por las mujeres que emigraron al Nuevo Mundo, ya que aun inferiores en número a las de los hombres, documentan sus tentativas de viajar a América, como sucede con las cartas de llamada; registran las quejas, como las dirigidas a la Inquisición de México para denunciar por bigamia al esposo; o sus experiencias en la emigración.

			Los viajes transnacionales y transoceánicos de las escritoras ibéricas se tratan en la Sección VI: Las viajeras. Uno de los temas que se propone abordar son los motivos que empujaron a las mujeres a viajar, ya que, en contra de lo que se ha venido sosteniendo, investigaciones recientes demuestran que las mujeres de la época moderna recorrieron ampliamente el mundo. Una de las razones más importantes para viajar a otros países fue fundar conventos de la propia orden, en tanto que la Iglesia Católica contrarrestó el avance del protestantismo propagando el catolicismo. Las historias de fundación que estudia Darcy Donahue muestran cómo eran de intensas esas empresas considerando las dificultades que las mujeres debían afrontar para adaptarse a culturas diferentes, incluso dentro de Europa. El Libro de las fundaciones de Teresa de Jesús proporcionó el modelo para las fundaciones de conventos y su orden carmelita descalza fue la primera en ir a un país «de herejes» como Francia bajo el liderazgo de Ana de Jesús. Tiempo después también escribieron sus experiencias monjas de otras órdenes cuando abandonaron España camino de diferentes países, así las biografías y autobiografías de las monjas capuchinas que fundaron el primer monasterio de su orden en Cerdeña; o en sentido inverso, la franciscana Catalina del Espíritu Santo, que narra la huida de los Países Bajos hasta fundar un nuevo monasterio en Lisboa. Sarah E. Owens estudia las monjas de tres órdenes, franciscanas, capuchinas y brígidas, que abandonaron Europa, ejemplo de conventos que llegaron a tierras tan lejanas como Perú, Filipinas o China, y compusieron una crónica colaborativa a lo largo del tiempo. Por ejemplo, la biografía de sor Jerónima de la Asunción, fundadora del primer convento franciscano en Manila, es un texto híbrido que sigue el modelo teresiano, pero lo combina con el relato de la biógrafa, los escritos de sor Jerónima y las cartas y biografías de las monjas del convento. El análisis que Owens hace de estos y otros escritos, como las cartas de las monjas capuchinas o la crónica de las brígidas de México, en la que participan varias autoras, pone de relieve el sentido de esos relatos, que no solo transmitían la historia de los monasterios, sino que registraban los viajes y sufrimientos de las protagonistas.

			Al igual que las monjas, hubo mujeres seglares que viajaron mucho y en mayor número de lo que se creía. Rocío Quispe-Agnoli trata sobre las muchas mujeres que llegaron al Nuevo Mundo para participar en su colonización y que no solo dejaron peticiones legales, diarios y cartas personales, sino que compusieron textos literarios manipulando para sus fines los discursos a su alcance, mostrando cómo sus vidas estuvieron marcadas por su género sexual. Quispe-Agnoli, al estudiar las cartas de dos virreinas de México, la condesa de Paredes y la condesa de Galve, observa que las escritas en España expresan sentimientos diferentes de las que proceden de México, cuando las mujeres habían asumido sus roles políticos, y además al compararlas se revelan diferencias personales ante su papel de virreinas. Aparte de la merecidamente famosa monja mexicana, sor Juana Inés de la Cruz, Quispe-Agnoli nos muestra los intereses de otras mujeres criollas como María de Estrada y las conocidas por los seudónimos de Clarinda y Amarilis, cuya poesía es una exaltación de América.

			Si las mujeres cruzaron con frecuencia fronteras, sus obras no se quedaron atrás. Las traducciones de las obras de mujeres, manuscritas o impresas, aparecieron en muchos países, un movimiento que contribuyó a difundir sus ideas, influir en otras literaturas y dar a conocer internacionalmente a las autoras. En el último capítulo de esta sección Nieves Baranda Leturio sigue la trayectoria de los textos de escritoras que salieron y entraron en la Península, traducidos al español y a la inversa, desde el castellano a otras lenguas. Pertenecen al primer grupo las obras de Catalina de Siena y Ángela de Foligno, que tratan temas morales y religiosos con gran influencia en el desarrollo espiritual de la Península Ibérica, a lo que España correspondió exportando las obras de devoción escritas por las mujeres más famosas. Tal como demuestra Baranda, tanto Teresa de Jesús —cuyas obras, según se señaló, se tratan en varios capítulos de este volumen— como María de Jesús de Ágreda escribieron lo que podríamos denominar best-sellers religiosos, en España y fuera de ella. Ahora bien, cuando se traducían las obras de otras autoras, podían presentarse como anónimas o bien ser atribuidas a autores, como sucedió, por ejemplo, con Luisa de Padilla o con las adaptaciones de Zayas al francés, que no solo se tradujo sin declarar su nombre, sino que, citada y reconocida, en algunos paratextos se criticaban su estilo o tramas. Con todo, es irónico que Zayas, que por la violencia de sus argumentos hubiera escandalizado a Teresa de Jesús, posiblemente sea con ella la más conocida de las autoras españolas en el extranjero. Otra forma de cruzar fronteras fue a través del bilingüismo, caso de buen número de escritoras nacidas en Portugal, como las poetas Bernarda Ferreira de Lacerda y Violante do Céo o la dramaturga Ángela de Azevedo, que escribieron en español y formaron parte de dos sistemas culturales, llegando a ser bien valoradas en los círculos literarios de Madrid a partir de una fama construida en su propio país. También escribieron en español mujeres como Isabel Correa, Isabel Henríquez o Beatriz de Fonseca, judías sefardíes que vivieron en Ámsterdam y que incorporan a sus escritos elementos de su cultura ajenos a la tradición literaria castellana, reconfigurando sus códigos a través de la hibridación.

			EL FUTURO DE LA INVESTIGACIÓN

			Las estudiosas de este volumen presentan un impresionante número de escritoras, religiosas y seglares, nobles y de capas medias, famosas y poco conocidas, de la corte o de la periferia, que han puesto en práctica el arte de escribir en todos los géneros literarios, desde las cartas a las autobiografías, las biografías, las crónicas o la ficción, con lo que han enriquecido su cultura, la lengua y han ejercido amplia influencia. Sin embargo, tal como señalan las colaboradoras del libro, aunque la investigación continúa a buen ritmo y se está haciendo un excelente trabajo, todavía hay en el campo muchos aspectos por descubrir y camino por recorrer, puesto que aún se sabe poco sobre la mayoría de las escritoras del período temprano moderno. Nuestro objetivo al estructurar temáticamente este volumen ha sido ir más allá del análisis individual y de la comparación constante con los escritores (hombres), por más que estemos convencidas de que sigue haciendo falta ese tipo de estudios. Por lo tanto, animamos a los lectores a utilizar la información de estos trabajos para ampliar su visión de las relaciones de género entre las obras de distintos escritores, para desarrollar nuevas formas de interpretarlas a través de una lectura cercana o distante que dibuje patrones sociales o delinee diferencias. Estamos convencidas de que este libro servirá de herramienta cartográfica para trazar el mapa del territorio complejo y todavía poco conocido de las escritoras españolas de la modernidad.
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					[1] No es propósito de este volumen plantear una perspectiva comparada sobre las escritoras europeas, sin embargo véase Gualtieri, 95, sobre las antologías de la escritoras inglesas. Las obras de las italianas fueron recopiladas y traducidas en un principio por Margaret King y Albert Rabil, Jr. en la colección The Other Voice en 1983. Para las escritoras francesas del periodo moderno vid. Ford y Jondorf y Nativel. Para las españolas véase Marín Pina y Baranda.

				

				
					[2] La excepción fue santa Teresa de Jesús, cuyos escritos fueron utilizados con fines políticos y religiosos. 

				

				
					[3] Véase Armon en este volumen. Tal como afirma Diana Robin, los estudios particulares sobre escritoras europeas de la modernidad temprana no empezaron a multiplicarse hasta finales de los años 90 del siglo xx («Intellectual Women»). Según se expone más adelante, aunque tardíamente, los estudios sobre las escritoras españolas tuvieron un desarrollo paralelo y dos importantes editoriales lanzaron en ese decenio colecciones sobre escritoras: la «Biblioteca de Escritoras» en Castalia; y «Feminismos» en Cátedra. 

				

				
					[4]Vid. Barbeito; la tesis está digitalizada en la web de BIESES. No obstante, hay que resaltar que tres años antes de Barbeito, Deyermond publicó en Miller un innovador artículo sobre las escritoras medievales españolas. Entre las varias antologías sobre escritoras españolas que aparecieron en los años 80 después de Barbeito, vid. Galerstein, Jiménez Faro, Navarro y Wilson. En la década de los 90 y en los 2000 se han publicado las siguientes: Triviño, Simón Palmer; Olivares and Boyce; Levine, Engelson Marson, and Feiman Waldman; Kaminsky, Doménech Rico; Soufas; Mujica; Caballé; y Romero López, et al. La base de datos Bibliografía de Escritoras Españolas (BIESES), comenzada en 2004, sigue ampliando la información sobre las escritoras españolas y es la fuente más importante sobre el tema, como demuestran las citas de las colaboradoras a este volumen. 

				

				
					[5] También escritoras muy conocidas como Teresa de Jesús o María de Zayas empezaron a ser comprendidas de otra forma por las estudiosas feministas. Vid. por ejemplo, Weber, Greer, y Vollendorf. Zavala supuso un avance muy notable para entender las obras de mujeres desde una perspectiva feminista, como lo han sido más recientemente De Ros y Hazbun. 

				

				
					[6] Tal como señala la contribución de Emilie Bergmann, Luisa Sigea y Francisca de Lebrija (o Nebrija), ambas hijas de humanistas, siguieron los pasos de sus padres. Muy probablemente Oliva Sabuco de Nantes tuvo una educación de erudita, lo mismo que Juliana Morell y anteriormente Beatriz Galindo en la corte de Isabel I. Para una defensa de Oliva y de las mujeres en general durante la Ilustración, vid. Bolufer. 

				

				
					[7] Portugal fue parte de la monarquía española entre 1580 y el decenio de 1660, por lo que se han incluido escritoras que nacieron en Portugal y que escribieron en portugués y en castellano, véase en capítulo de Baranda. Sobre las escritoras en el Nuevo Mundo vid, Scott; Lavrin y Loreto; Rodríguez y Szurmuk, así como la base de datos «Latin American Women Writers,» Bibliotecas de University of Texas, https://www.lib.utexas.edu/indexes/titles.php?id=528. Las mujeres catalanas de este periodo escribieron principalmente en castellano y no muestran rasgos diferenciadores en relación al resto de las escritoras de la península, como demuestra la exhaustiva investigación de Verònica Zaragoza (2016), por lo que no se alude a ellas de forma separada.

				

				
					[8]Vid. Donahue y Herrera.

				

				
					[9] Los trabajos precursores de Arenal y Schlau en 1989 dieron como resultado la primera antología de obras literarias de monjas, que ahora tiene una segunda edición ampliada. Otros casos de monjas recientemente descubiertas son Rees, y Smith y Sabat-Rivers; asimismo puede verse la recuperación de autoras que realiza Zaragoza en su tesis. Sobre la amplia variedad de la escritura conventual vid. Baranda y Marín Pina «Introducción.» 

				

				
					[10] Sobre la permeabilidad de los conventos vid. Lehfeldt. 

				

				
					[11] En efecto, las antologías feministas que documentan la participación política de las mujeres en la Europa moderna solo reciente y tímidamente van incluyendo la contribución de las españolas, vid. Daybell y Norrhem; Jansen; Munns y Richards; otros, como Broad y Green o Broomhall y Tarbin, obvian España totalmente. 
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ARISTOCRACIA Y ÉLITES URBANAS

			Grace E. Coolidge[1]

			La élite española moderna, que abarcaba desde la alta aristocracia con títulos de grandeza hasta comerciantes urbanos acaudalados, puede ser definida como un grupo social que tenía propiedades suficientes para no depender del trabajo diario para su manutención. Para poder administrar su patrimonio económico, acudían a los tribunales de justicia, establecían contratos, asignaban dotes, creaban mayorazgos y otorgaban testamentos. Muchos hombres y mujeres de estos grupos privilegiados eran cultos y sabían leer y escribir, pero incluso los analfabetos aparecen en registros de propiedades de principios de la época moderna. Las mujeres de las élites podían ser poderosas gracias a los recursos económicos de que disponían y a su estatus social, lo que les proporcionaba privilegios que a menudo contrarrestaban las desventajas de ser mujer en una sociedad patriarcal.

			DIVISIONES SOCIALES EN LA ESPAÑA MODERNA

			La nobleza española había ganado poder, riqueza y estatus en parte debido a la reconquista, la lucha de la España cristiana contra el dominio musulmán que se prolongó desde la invasión árabe de la península en el año 711 hasta la conquista de Granada en 1492 en el reinado de Fernando e Isabel. Como estamento bélico, recibieron tierras, cargos y otros privilegios en pago por sus servicios militares. Durante la época moderna, gradualmente dedicaron cada vez menos tiempo a la milicia y más al servicio cortesano, desempeñando puestos relevantes en el gobierno y en la iglesia. Su poder económico se basaba en la tierra y el comercio de la lana.

			Situados en la cima de la jerarquía, los aristócratas señoriales eran las cabezas de poderosas familias nobiliarias que tenían jurisdicción política y administrativa sobre comunidades concretas (Crawford 2). Entre ellos, sobresalían los «grandes», un pequeño grupo que controlaba casi la mitad de la tierra en Castilla y ejercía un inmenso poder sobre la población de sus tierras (Lynch 17). A principios del siglo xvi, en Castilla había trece duques, trece marqueses, treinta y cuatro condes y dos vizcondes, y otros cinco duques, tres marqueses, nueve condes y tres vizcondes en Aragón. Aunque solo representaban el dos o tres por ciento de la población, estos aristócratas eran dueños del noventa y siete por ciento de la tierra en Castilla (Elliott 113) y su poder económico les otorgaba una capacidad de intervenir en la política que los sucesivos monarcas no lograron impedir, lo que convirtió a la nobleza en un grupo clave del Renacimiento español (Nader, The Mendoza Family 6). En un peldaño inmediatamente inferior se situaban los caballeros, un grupo que se define a grandes rasgos por incluir varones sin título, miembros de familias de la aristocracia, militares al servicio de la realeza o la nobleza y burgueses suficientemente acaudalados como para que la corona les llamara a portar armas en caso necesario (Crawford 2).

			Debajo de los señores de la aristocracia y de los caballeros estaban los hidalgos, un grupo numeroso y bastante diverso, que comprendía a quienes tenían puestos de gobierno importantes, miembros de órdenes militares, personas ricas o que descendían de familias distinguidas y nobles a secas sin recursos económicos (Phillips 104). Algunos vivían en las ciudades y muchos tenían conexiones con el comercio, pero su estatus de hidalgos les eximía de pagar impuestos a la corona y disfrutaban de un estatuto judicial privilegiado, que implicaba que no podían ser torturados, condenados a galeras o encarcelados por deudas (Elliott 114-115). Este grupo incluía muchas familias cuyas identidades y vidas se basaban en el servicio a la corona o cuya riqueza les permitía comprar una hidalguía, como las que se pusieron en venta a partir de 1520 (Elliott 116).

			Técnicamente inmediatamente después de la baja nobleza estaba la élite urbana, ciudadanos que sin ser nobles tenían propiedades e intereses en la estabilidad política (Casey 119-120). Este grupo comprendía miembros del clero, comerciantes, maestros de gremios y otros profesionales como notarios, abogados u oficiales del gobierno, pero se diferenciaban de los hidalgos en que pagaban impuestos (Lynch 16; Crawford 2). Los hombres que pertenecían a la élite podían mejorar su estatus participando en el gobierno municipal como concejales y regidores, lo que servía también para el ascenso de sus esposas e hijas. Este grupo carecía de títulos u honores, pero eran dueños de bienes inmuebles y otros recursos, lo que significaba que participaban en los gobiernos municipales, litigaban en los tribunales y tenían acceso a la educación. En el ámbito urbano, que facilitaba la mezcla social, siempre existía la posibilidad de que la élite local ascendiera en la escala social y se unieran al estamento nobiliario.

			¿EXISTÍA UNA CLASE MEDIA?

			A principios de la era moderna, en España no había una «clase media» o «burguesía» en sentido moderno. Marie Kelleher (36), para el período medieval, define este grupo como el «amplio nivel medio de la sociedad medieval», un grupo que no tenía títulos nobiliarios ni honores, pero tenía propiedades u otros recursos sobre los que litigar. Los términos burgués y burguesía se usaron en la Edad Media para referirse a los habitantes de las ciudades, pero ambos términos desaparecieron del español escrito durante el periodo moderno. En su lugar, los términos mediano y medianía se aplicaban a las personas (como la élite urbana antes mencionada) que se encontraban entre la nobleza y los plebeyos (J. Cruz 8-9). En 1677, Diego Ortiz de Zúñiga, cronista de Sevilla, describía a los ciudadanos, que estaban entre la nobleza y los plebeyos, como un grupo que tenía propiedades e intereses en la estabilidad política (Casey 119-20).

			Las capas medias españolas de la época moderna tienen sus raíces en este grupo, que hacia el siglo xviii incluía a los profesionales de la administración urbana y a los hidalgos, pero que siempre fue heterogéneo y difícil de clasificar. Los hidalgos eran un grupo amplio, legalmente privilegiado, que tenían derecho a usar los títulos honoríficos de don y doña. Económicamente se situaban en el medio, entre la gran mayoría de la población y los aristócratas. Sin embargo, tenían una clara conciencia de distinguirse de los pecheros, con quienes podían compartir idénticas condiciones económicas y sociales, pero que tenían la obligación de pagar impuestos, de los que los hidalgos se ufanaban de estar exentos (Crawford 2-3). Por otro lado, la hidalguía no siempre estaba claramente definida y había numerosas disputas tanto sobre quién tenía derecho a ella como sobre los privilegios que conllevaba, además de que los hidalgos no formaban una clase socioeconómica uniforme (Crawford 8). Este grupo medio era fluido y el deseo de movilidad social impedía que estuviera especialmente unido, ya que sus miembros se disputaban privilegios, poder político municipal y bienes económicos.

			El historiador Jesús Cruz señala que la idea de la clase media como una unidad política y económica más cohesionada, así como los términos burgués y burguesía, fueron introducidos en España a principios del siglo xix en el contexto de la resistencia a Napoleón (J. Cruz 8-9; Bahamonde y Martínez 462). Todavía en el siglo xix, la clase media española era pequeña, ya que España seguía siendo un país eminentemente rural con una participación limitada en la revolución industrial, en comparación con otros países europeos, por lo tanto resulta problemático usar el término «clase media» en la época de la temprana modernidad, puesto que habrá que esperar a que la industrialización lleve a los dueños de fábricas, comerciantes, burócratas y empleados administrativos a tomar conciencia de una identidad diferenciada de la de la «clase obrera» que trabajaba con las manos. En la sociedad mayormente agrícola de la época moderna, las capas medias son demasiado heterogéneas y fluidas como para poder ser descritas con exactitud como una clase definida, por lo que en este trabajo he optado por usar el sintagma élite urbana para referirme a un grupo medio heterogéneo que no era la aristocracia terrateniente, pero que tenía propiedades y detentaba poder e influencia dentro de sus propios pueblos o ciudades. Algunos miembros de este grupo eran hidalgos, algunos tenían título y otros simplemente eran ciudadanos acaudalados con influencia y poder en sus propias localidades[2].

			SEXO VERSUS CLASE

			En la España moderna las mujeres de la realeza, la nobleza y la élite tenían un rango en que el privilegio del estatus social solía prevalecer sobre las restricciones de género. La jerarquización social de la modernidad otorgaba a las élites considerables privilegios en función de sus recursos económicos y su poder político, así aunque estas mujeres no tenían el mismo estatus jurídico que sus iguales hombres, tenían derecho a heredar, a la propiedad de sus dotes y acceso a figuras políticas importantes; es más compartían con los hombres de su rango los mismos objetivos en la preservación de la riqueza, el estatus y la familia. Las mujeres de la familia real actuaron como consejeras y regentes de sus esposos e hijos y a menudo se les confió la administración de territorios del imperio español. Las nobles resultaban útiles a sus familias por sus matrimonios, sus herencias y la tutela de los hijos, porque servían para acumular tierras y bienes muebles, supervisaban a los hijos, gestionaban el patrimonio y facilitaban una transferencia sencilla de propiedades entre generaciones. El objetivo nobiliario de preservar y expandir su estatus y riqueza dio a las mujeres de la aristocracia poder y autoridad dentro de su propio estamento, frente a otras mujeres de las élites sin títulos que, en una sociedad jerarquizada como la española de la era moderna, tenían una relación más compleja con el poder y la autoridad, si bien sus privilegios eran mucho mayores que los del 75-80% de las españolas del período, que pertenecían al campesinado. Los roles activos de las mujeres de la élite las vinculaban a una tradición más amplia que convirtió a las mujeres españolas en una fuerza poderosa en todas las capas sociales, ya que mantenían a las familias unidas, protegían a los hijos y cubrían el vacío de los hombres ausentes (Poska; Wessell-Lightfoot, Women, Dowries).

			Aunque vivían en un patriarcado que restringía algunos de sus movimientos y posibilidades, la autoridad de las mujeres de la nobleza y las élites se basaba en el estatus social, las redes familiares, la riqueza y el acceso a la educación[3]. El estatus privilegiado de estas mujeres les permitía administrar grandes propiedades domésticas y les daba acceso al mundo de la literatura y el arte. La educación les proporcionó herramientas para expresarse, su posición social pudo abrirles la puerta a participar en los debates y argumentos literarios de su época, y sus escritos permiten vislumbrar la seguridad y autoridad con la que se desenvolvieron en su mundo (Baranda Leturio, 26). Así pues, las vidas de las mujeres letradas en la España moderna estuvieron marcadas por los privilegios de la élite social tanto (si no más) como por las restricciones de género.

			EL PODER DE LAS MUJERES DE LA FAMILIA REAL

			En España existió una fuerte tradición de mujeres en el gobierno que ejercieron el poder bajo diferentes fórmulas. Por ejemplo, en la Edad Media María de Castilla (1401-1458) gobernó Aragón y Cataluña como lugarteniente general durante las ausencias de su esposo el rey Alfonso de Aragón; Berenguela de Castilla (1171-1246) fue heredera al trono, reina consorte y regente en diferentes momentos de su vida (Earenfight 131; Bianchini 2) e Isabel de Castilla, por supuesto, dominó los comienzos del periodo moderno (Liss; Valdeón Baruque; Weissberger). Estas mujeres en el poder no fueron excepciones, sino parte de un sistema que en su historia incluía tradiciones de correinado (Bianchini 8), porque los monarcas contaban con la ayuda de sus esposas, madres, hijas e hijos menores o no herederos al trono para administrar sus estados y proyectar la imagen de la realeza. Entre 1507 y 1515 Margarita de Austria fue Gobernadora de los Países Bajos en nombre de su sobrino Carlos V, y nuevamente entre 1519 a 1530; y María de Hungría, hermana de Carlos V, hizo lo propio entre 1531-55 (Lynch 68). La costumbre se mantuvo a lo largo del período, ya que Margarita de Parma fue gobernadora de los Países Bajos para su sobrino Felipe II; su hija, Isabel Clara Eugenia, fue soberana y gobernadora de los Países Bajos; Isabel de Borbón ostentó la regencia para su esposo Felipe IV, y Mariana de Austria para su hijo Carlos II (Dandelet 157; van Wyhe; Oliván Santaliestra 168; Mitchell 191).

			Por consiguiente, aunque en la España de la época existió un debate sobre cuál era la amplitud y el impacto de los roles políticos que podían desempeñar las mujeres de la familia real, sus coetáneos las concebían ejerciéndolos (Sánchez 4-5). Diplomáticos, cortesanos y nobles unas veces se preocupaban por el alcance de la influencia que ejercían estas mujeres, otras las sumaban a sus objetivos, por lo que reconocer que la corte real fue un espacio genderizado cambia radicalmente la comprensión de la élite, el poder de las mujeres y la política de la época moderna (A. Cruz, 2). Desde esta perspectiva, las mujeres se vuelven más visibles a medida que los estudiosos exploran cómo las madres de la realeza, las regentes y las princesas ejercieron el poder regio y la influencia.

			Estas mujeres eran educadas y adiestradas para desempeñar roles políticos desde la infancia. La Infanta María Teresa, hija de Felipe IV, demostró públicamente sus progresos al lucir el guardainfante en 1643, a la edad de cinco años, un gesto que simbolizaba majestuosidad y virtuosismo (Oliván Santaliestra 169). Los vínculos matrimoniales entre familias reales sustentaban tratados de paz y forjaban alianzas entre las potencias políticas de la época. En 1611 se concertó el matrimonio de Ana, la hija de Felipe III, que tenía entonces diez años, con Luis XIII, rey de Francia, así que durante los años siguientes se la adiestró para su nuevo papel de reina de Francia, por ejemplo recibiendo formalmente a un noble francés que fue a presentar el pésame por la muerte de su madre (Hoffman 136). Las princesas representaban a sus familias de origen y se esperaba que actuaran por el bien de las familias y dinastías de sus maridos.

			Incluso cuando permanecían solteras las mujeres de la familia real tenían un alto valor político. La corte española tuvo estrechos lazos con conventos de fundación real, donde vivían muchas mujeres de la realeza y la aristocracia. Felipe III y Margarita de Austria asistían diariamente a misa en el Convento de las Descalzas Reales de Madrid, donde la reina tenía bula para hablar y rezar todos los días con las monjas en clausura, entre las que se encontraba Margarita de la Cruz, prima del rey (Sánchez 13). Al igual que muchas aristócratas, la reina Margarita se involucró activamente en la reforma religiosa y le pidió a Mariana de San José, la prestigiosa iniciadora de las agustinas recoletas, que fuera a Madrid para reformar el Real Monasterio de Santa Isabel y luego fue asimismo la primera abadesa del Convento de la Encarnación, fundado por Margarita de Austria. Sánchez afirma que los cortesanos eran conscientes de la influencia que las monjas podían ejercer por este cauce y les preocupaba, ya que podían actuar en apoyo de la autoridad real o por el contrario desafiar un poder que algunos cortesanos sentían que debía ser exclusivamente masculino (Sánchez 23-24).

			Las reinas presidían casas reales complejas sembradas de intrigas políticas que brindaban a las mujeres ocasiones de ejercer su influencia. Isabel de Borbón fue rival del valido de su marido, el Conde-Duque de Olivares y comenzó a dominar la vida cortesana después de su caída en 1642 (Oliván Santaliestra 168). Las mujeres de la familia real gestionaron la política cortesana, ejercieron el poder y modelaron sus propias imágenes para negociar los complejos roles de género que emanaban de un patriarcado donde existía una tradición de mujeres de gobierno fuertes. Además definieron la cultura de la corte a través del patronazgo y la participación en las artes escritas y visuales, así como apoyando la educación. A finales del siglo xv, Isabel de Castilla se auto-educó y patrocinó publicaciones destinadas a instruir a las damas de su corte, con lo que este interés por la educación se extendió a las siguientes generaciones, tanto de hombres como de mujeres (Howe 43; Alvar Ezquerra).

			LA NOBLEZA

			La historiografía tradicional subraya el declive de la nobleza debido a su incapacidad para enfrentarse eficazmente a un «mundo moderno» emergente y a una burguesía en expansión (Romaniello y Lipp 1). Estudios más recientes, sin embargo, reconocen la capacidad de resistencia y adaptación de la nobleza y señalan que en Europa la época moderna no fue un período de decadencia nobiliaria, sino de alteraciones, confusión y cambios en el que la nobleza ocupaba un espacio en litigio (Romaniello and Lipp 2). Este nuevo enfoque tiende asimismo a ubicar a los nobles con poder político en el contexto de sus familias para poder analizar las negociaciones que les permitieron mantener su poder, riqueza y prestigio, con el resultado de que permite a los estudiosos reconocer la importancia crucial de los roles que desempeñaron las mujeres nobles en las complejas negociaciones para mantener e incrementar el poder nobiliario (Alegre Carvajal 14). Cuando se analiza a los nobles poderosos en el contexto familiar, se hace evidente que las esposas, madres, hijas e incluso tías y abuelas fueron elementos clave en las redes del linaje que les apoyaban y promovían (Pastor Zapata 166-172; Villalón).

			Los miembros de la nobleza se concentraban en el objetivo de acumular propiedades, riqueza y honores y su propósito era consolidar y preservar poder y riqueza o ampliarla en busca del ascenso social. La mayoría de los nobles admitían que contar con la participación efectiva de mujeres bien adiestradas aumentaba sus probabilidades de éxito y a la par que aprobaban y respaldaban roles de género tradicionales que insistían en la sumisión de las mujeres, confiaban asimismo sin reservas en las mujeres de sus propias familias, que mostraban tener conocimientos e incluso ser expertas en un amplio número de actividades económicas, religiosas y políticas (Nader, «Introduction» 3). No cabe duda de que la autoridad de las mujeres nobles en estas esferas las beneficiaba, pero también era útil a sus familias y solía ser alentada por los hombres de la élite.

			Frente a otros países europeos, las legislaciones matrimoniales y de sucesiones en los reinos peninsulares daban a las mujeres más acceso a propiedades familiares, más control sobre sus dotes y más posibilidades de decidir el futuro de sus hijos (Sperling 221; Coolidge, Guardianship 8). Las mujeres de la nobleza estuvieron directamente involucradas en la gestión de sus estados y en otras actividades económicas en las que se basaba el poder de su estamento. La contabilidad de Magdalena de Bobadilla (1546-80), parienta lejana de la familia Mendoza y miembro de la corte real, revela su papel en la administración de sus propiedades antes del matrimonio, firmaba recibos, cuentas, letras de crédito y notas para su mayordomo, otorgó una dote a su doncella y estuvo involucrada en varios pleitos (Coolidge, «Choosing» 144)[4]. Gestiones activas como las de Magdalena no fueron inusuales y se conservan numerosos registros notariales de mujeres hispanas que documentan su participación en pleitos, testamentos y contratos de propiedad (Nader, «Introduction,» 15).

			Una vez casadas, muchas nobles se involucraban en la administración del patrimonio, y en las épocas medieval y moderna los matrimonios entre nobles con frecuencia eran empresas económicas conjuntas entre los cónyuges (Beceiro Pita y Córdoba de la Llave, 265). Mencía de Mendoza, Condesa de Haro, quedó al frente de los estados de su marido mientras él participó militarmente en la conquista de Granada entre 1481 y 1492; durante su ausencia, Mencía construyó un refugio de caza, una capilla en la catedral de Burgos y un nuevo palacio (Laýna Serrano 80). En 1577 la tercera Duquesa de Arcos se encargó del pago de sueldos en el estado mientras su marido estaba ausente y los documentos ducales revelan las destacadas adquisiciones que hizo mientras ejerció el poder (García Hernán, «Los grandes», 608-9). Las cartas de Ana de Mendoza, princesa de Éboli, demuestran que ayudó a su marido a gestionar asuntos económicos y religiosos de Pastrana antes de quedar repentinamente viuda en 1573 (Dadson, Epistolario; Reed 157-58). Algunos nobles agradecieron y dependieron de la ayuda económica de sus esposas, como el décimo duque de Gandía, que en 1716 elogió la «prudencia y discreción» de su esposa en ayudarle a pagar las deudas de sus estados durante los veinticinco años de matrimonio[5].

			Como continuación de la sociedad económica que constituían muchos matrimonios, era común que los nobles designaran albaceas testamentarios a sus esposas y ya en el siglo xviii en algunos casos más del 80% las nombraban tutoras de los hijos (García Fernández 296)[6]. Muchos de ellos especificaban en el testamento que elegían a la esposa como tutora legal porque era quien mejor conocía los asuntos y en quien más confiaban para cuidar de los hijos y los estados[7]. Estas designaciones reflejan las relaciones de género entre las élites, ya que demuestran que si los hombres elegían a sus mujeres como tutoras legales era porque confiaban en ellas y en su habilidad para desenvolverse en la esfera tradicionalmente masculina de la administración de bienes y propiedades, en síntesis, los nobles españoles defendían la existencia de mujeres poderosas en sus familias porque les beneficiaban con su autoridad e influencia.

			A nivel práctico, asumir el cargo de tutora legal significaba que muchas viudas de la élite se mantenían profundamente involucradas en una amplia gama de actividades económicas y políticas. Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa de Éboli, desde 1573 a la muerte de su esposo y antes de su encarcelamiento, fue la tutora legal de sus seis hijos y ella sola dirigió los estados de Pastrana durante seis años, educó y crio a sus hijos y concertó sus matrimonios (Dadson, «The Education» 98). Su papel de tutora la equiparó a efectos legales a un hombre y le otorgó todo el poder señorial que su esposo había ejercido en vida (Coolidge, Guardianship 78). Asimismo, la Condesa de Palamós, administradora del patrimonio de su hija después de la muerte de su esposo a principios del siglo xvi, trabajó arduamente para recuperar lo que consideraba la herencia familiar legítima a través de negociaciones mercantiles y numerosos pleitos. La actuación de la condesa pone de manifiesto otra de las razones por las que los esposos encomendaban a sus mujeres la administración de las propiedades, puesto que lo que hizo fue útil a la familia política y protegió a su hija (Pérez-Toribio 66).

			La intervención en la gestión de los estados y el papel de tutoras implicaba que las nobles además acostumbraban a intervenir en los conciertos matrimoniales de los hijos. El matrimonio dentro de estas familias era por lo general un medio para consolidar alianzas entre linajes y estirpes con vistas a acceder al poder político, de modo que las mujeres que eran capaces de concertar matrimonios ventajosos demostraban su capacidad de influencia y sus habilidades políticas. La Condesa de Palamós negoció el matrimonio de su hija con el Conde de Miranda, desatendiendo los deseos de su difunto esposo de que el marido destacara más por su poder político que económico (Pérez-Toribio 67). Estas negociaciones daban lugar a que la edad se antepusiera a la tradicional jerarquía de género, porque las viudas aristócratas que tenían la custodia de sus descendientes solían acordar los matrimonios de sus hijos. En 1546, la Marquesa viuda de Berlanga dio permiso a su hijo para casarse con María Girón y en 1605 la Duquesa viuda de Medina de Rioseco concertó el matrimonio de su hijo con la hija de los duques de Cea[8]. Las mujeres que negociaron estas alianzas matrimoniales decidieron el curso de todo el linaje en la medida en que pasaba a manos de las generaciones futuras.

			El matrimonio también tenía un componente económico importante en la tradicional dote que la novia aportaba al desposarse. Las mujeres de las élites solían recibir las dotes de sus familias, lo que implicaba que las novias de la nobleza trasladaban riqueza entre las familias, sin que eso suponga que la desposada tuviera inmediatamente un cierto poder económico. Las mujeres mayores, sin embargo, tuvieron la posibilidad de acumular y administrar dotes, ya que las leyes de Castilla y Aragón les permitían usar sus bienes dotales para dotar a su vez a las hijas[9]. La mitad de la dote de Mayor Álvarez procedía de su madre y la otra mitad de su tía (Beceiro Pita 190-191) y otras mujeres usaron su posición legal de tutoras para mejorar las dotes de sus hijas. María Ponce de León, Duquesa de Gandía y tutora de sus nueve hijos a la muerte del duque en 1670, tenía permiso de su esposo para aumentar las dotes de sus hijas cuando concertara sus matrimonios. Aunque una de sus hijas profesó en un convento, María concertó los matrimonios de las cuatro restantes con un príncipe, dos condes y un marqués, respectivamente[10]. Las aristócratas también eran capaces de gestionar los acuerdos financieros en los matrimonios de sus hijos varones, como la princesa de Éboli, que negoció un acuerdo complicado en el que vendió dos casas, compró un pueblo y dispuso estados e ingresos para su segundo hijo, Diego, a fin de facilitar su matrimonio con Luisa de Cárdenas en 1577. El matrimonio fue un desastre y acabó en una nulidad papal en 1590, pero las negociaciones revelan el poder económico de la madre del novio (Reed 161-64).

			Cuando una joven de la nobleza no se casaba, lo más probable era que profesara en algún convento, lugares con posiciones reservadas a quienes podían pagar una dote monástica. En los monasterios, las mujeres nobles demostraban la misma capacidad para administrar propiedades y recursos financieros que caracterizaba a sus hermanas casadas. En concreto hubo monjas que insistieron en que sus familias cumplieran las obligaciones económicas de las que dependían y los mismos conventos eran instituciones poderosas que gestionaban considerables propiedades y bienes (Lehfeldt, Religious Women 47). Incluso muchas de las mujeres nobles que formalmente no tomaron votos religiosos utilizaron su posición y riqueza para sustentar las instituciones religiosas de su entorno. Por ejemplo, cuando Ana de Mendoza, princesa de Éboli, enviudó, asumió el patronato de la Iglesia Colegial en Pastrana (que había fundado con su esposo) y de tres monasterios locales[11]; la Condesa de Cifuentes, en su testamento otorgado en 1604, utilizó el patronazgo del convento de San Pedro Mártir para conmemorar a su familia y la de su esposo y para representarse en el papel de protectora espiritual de los niños huérfanos de Toledo (Fink De Backer, 188-190). Las mujeres de la nobleza se involucraban en la protección de reformadores religiosos, como Teresa de Jesús, a quien recibían en sus casas y estrados y a quien financiaron la fundación de conventos de la nueva orden reformada (Manero Sorolla 118-119; Weber 364). A través de sus disponibilidades económicas estas mujeres pudieron convertirse en abadesas, monjas, patronas de instituciones y mecenas de personas, con lo que influyeron en la arquitectura religiosa y la cultura de la primera edad moderna en España.

			Estas mujeres nobles, con matrimonios ventajosos, buena educación, amplia experiencia en viajes y conocimiento de la corte real y la política local, se implicaron además en la literatura, el arte y la cultura de la época, como autoras y mecenas. Su privilegiado estatus social les permitió hacer oír sus voces y por medio de sus recursos económicos pudieron ejercer el mecenazgo de artistas y escritores. Nieves Baranda Leturio ha reunido cerca de quinientas obras españolas dedicadas a mujeres entre 1500 y 1700 (20). Algunas de estas dedicatorias expresan vínculos de patrocinio con algunos de los autores, que eran sirvientes, capellanes o maestros de los niños, relacionados con sus nobles patronos; otras obras ensalzan a las mujeres como esposas y socias de hombres poderosos; y algunas incluso revelan que las mujeres financiaron directamente obras literarias. La Condesa de Castellar financió la publicación de una biografía de fray Jerónimo Gracián por Andrés del Mármol en 1619 y la Duquesa de Feria pagó la edición de Relación del viaje espiritual de Matías de San Francisco en 1643 (Baranda Leturio 25). Su implicación en actividades económicas que contribuían a la riqueza familiar y preservaba su estatus como élite y los privilegios de la nobleza proporcionó a las mujeres de la aristocracia una amplia experiencia en la vida.

			LAS ÉLITES BURGUESAS

			En España la alta burguesía urbana de la época moderna estaba formada por el pequeño grupo de propietarios que tenía poder e influencia en su propia ciudad o pueblo. Participaron activamente en la administración local y en tanto que grupo abarcaban variedad de estatus sociales con posibilidad de movilidad social (Lehfeldt, Religious Women 24). Ana Guerrero Maýllo, en su estudio sobre los regidores de Madrid durante el reinado de Felipe II, observa la diversidad de sus procedencias. La mayoría (60%) eran hidalgos, pero un tercio no eran nobles y tenían profesiones que iban desde contadores, notarios, magistrados, jueces a abogados. A un extremo de la escala había tres nobles de título y al otro un pequeño grupo (5%) de comerciantes de éxito y trabajadores que se habían enriquecido (Guerrero Maýllo 11; 35-41). Debido a la adaptabilidad de este grupo las mujeres adquirieron un rol importante, porque con sus dotes, relaciones familiares y habilidades económicas podían ayudar a sus maridos y familias a ascender o ganar prestigio social. Las mujeres de estas capas compartían en buena medida los objetivos y actividades de las nobles y también demuestran haber sido conscientes de sus roles e identidades como parte de las comunidades urbanas.

			El matrimonio era una institución crucial para la élite urbana que otorgaba dotes a sus hijas y adoptaba estrategias matrimoniales cuidadosamente construidas para su progreso social (Kelleher 36). El matrimonio facilitaba la movilidad social y transfería poder, riqueza y cargos municipales entre generaciones. Francisco Martínez, gracias a que su esposa aportó en la dote el privilegio correspondiente, pudo unirse al selecto grupo de regidores de Madrid en 1596 (Guerrero Maýllo 37) y los comerciantes gaditanos en el siglo xviii veían el matrimonio como una cuestión económica que ofrecía la posibilidad de ayudarles a mejorar sus intereses comerciales (Fernández Pérez 126-7). Aunque Fernández Pérez se centra en el siglo xviii, su libro nos ayuda a entender la importancia del matrimonio para este grupo de las élites, donde, como entre la nobleza, las mujeres se involucraban en los asuntos económicos del matrimonio, así cuando Elinor, hija del fallecido honrat Bernat Borell de Valencia, se casó en septiembre de 1423, su madre (también llamada Elinor) se hizo cargo de transferir la dote de 22.000 libras, de las cuales 8.000 provenían de sus propiedades (Wessell Lightfoot, «The Projects of Marriage» 344) y si bien Elinor hija no intervino en estas gestiones, su madre viuda administró y ayudó a reunir la dote.

			El matrimonio como tal suponía el sometimiento jurídico de la esposa, cuya persona y propiedades estaban sujetas al marido de diversos modos (Korth y Flusche 397). Los fueros variaban, pero casi todos dictaban que las esposas debían estar completamente sujetas a sus maridos en un sistema asimétrico, así solían ser legalmente responsables de las deudas del esposo, mientras que no podían contraer deudas por su cuenta y solo las mujeres podían ser acusadas de adulterio (Segura Graíño 128-9). La esposa cuyo marido le fuera infiel con otras mujeres no tenía ningún recurso legal para atajarlo y no era raro que un hombre esperara que su esposa cuidara y reconociera a sus hijos ilegítimos: el primer duque de Infantado (m. 1479) le pidió a su esposa que aceptara a sus hijas ilegítimas en su casa y «las protegiera, educara y honrara» después de su muerte; y la segunda mujer de don Juan Baptista de Zavala crio un hijo ilegítimo de su esposo junto con sus cuatro hijos después de la muerte de don Juan en el siglo diecisiete[12]. La costumbre era tan común que María de Guevara se queja de ella en su Tratado y advertencias en 1663, y Luisa de Padilla, condesa de Aranda (1590-1646), da consejos a su hija sobre la crianza de los hijos ilegítimos del esposo (Guevara 79, Padilla 295)[13]. A pesar de estas restricciones y desigualdades, la legislación castellana, en el Fuero juzgo que se remontaba al siglo vii, en época visigótica, también protegía a las esposas y sus propiedades (Korth y Flusche 397-98), de modo que muchas se involucraban en las actividades económicas de sus localidades e incluso desarrollaron imágenes públicas y se creó un código de honor que regulaba su comportamiento e ideología (Segura Graíño 131; Taylor 157-93).

			Las casadas ejercían más poder que el establecido por ley, en parte debido a que las leyes protegían sus derechos de propiedad, blindaban su dote y las arras ante los acreedores del marido, les posibilitaban heredar a sus esposos e hijos y les daban derecho a administrar su propiedad al enviudar (Fink de Backer 1-82). Así pues las mujeres de la alta burguesía tenían acceso a las propiedades familiares y los hombres de la élite burguesa, al igual que sus homólogos de la nobleza, dependían de sus esposas y viudas para administrar las propiedades familiares, por lo que las nombraban albaceas testamentarias y tutoras de los hijos. En 1600 Diego de Barahona, un comerciante de Toledo, designó a su esposa albacea testamentaria; y en 1619 Joseph Bolero, que tenía un patrimonio considerable pero carecía de títulos nobiliarios, nombró a su esposa María tutora de sus hijos, porque «sera satisfacion que como buena madre les aprovechara, creara y mirara por su hacienda y aumento della»[14].

			Las mujeres de la élite también demostraron una aguda conciencia de identidad local y se vincularon a sus propias ciudades. Por medio del patronazgo de instituciones locales, como iglesias y conventos, preservaron la memoria de sus seres queridos y de los miembros de sus familias y dejaron huella de sus propias identidades en el tejido de sus ciudades (Fink de Backer 183). Durante la época moderna, catorce de los veintitrés monasterios de Valladolid fueron fundados por mujeres y muchas de ellas entraron en los conventos y fueron enterradas allí o al menos los decoraron con los escudos familiares (Lehfeldt, Religious Women 31-32). Catalina de la Fuente, esposa y luego viuda de un regidor de Toledo, construyó la iglesia y el coro del convento dominico Madre de Dios de Toledo en 1594. En sus preparativos para la nueva capilla, Catalina estipuló que sus armas y las de la familia de su esposo serían las únicas visibles y planificó una capilla funeraria para su hermanastro ilegítimo Juan de la Fuente (Fink de Backer, 192-3). En Sevilla Francisca de Guzmán, con admirable devoción filial, encargó en 1573 un retablo para honrar a sus padres. Brígida Broche, con una actitud más asertiva, encargó su propio retablo funerario en la iglesia parroquial de San Pedro en Sevilla en 1584 (King 105). Como viudas o esposas, muchas mujeres de la élite urbana participaron en las actividades económicas y sociales familiares y locales.

			CONCLUSIONES

			En la España moderna, las mujeres de la nobleza y de las élites vivían en un mundo donde las definiciones de género eran flexibles, adaptándose a la presión social y económica. Las mujeres de las capas sociales elevadas tuvieron un poder efectivo que desafiaba los ideales patriarcales de la mujer casta, callada y encerrada y a pesar de las limitaciones, ejercieron su influencia sobre personas y decisiones con los que lograron sus objetivos[15] en beneficio de sus familias, de ahí que sus esposos y en general los hombres de estas élites contaron con sus mujeres en tiempos de crisis. Por lo tanto, las acciones y el comportamiento de estas mujeres subvirtieron las reglas que las definían como sujetos pasivos y a pesar de ello fueron apoyadas por los miembros masculinos de su clase porque reportaban ventajas económicas o de otro tipo, lo que demuestra que los ideales patriarcales fueron inestable y sometidos a contestación[16].

			En este entorno, estas mujeres contaban con ventajas decisivas: los privilegios de un estatus social elevado, familias poderosas, prerrogativas legales, educación y, sobre todo, acceso a recursos económicos, que las colocaban en situación de ejercer el poder y la autoridad y de influir en la sociedad y la cultura. Tenían recursos para ejercer el liderazgo. Criaban a sus hijos, administraban propiedades, construían iglesias, hacían encargos artísticos y escribían. Las mujeres de las élites de la España moderna, que iban desde las eficientes esposas e hijas de profesionales urbanos hasta las grandes damas de la nobleza con títulos nobiliarios, eran similares en conocimientos, experiencia, talento y un acusado sentido de su propia identidad, que se refleja en las obras de las escritoras hispanas.
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LA EDUCACIÓN DE LAS MUJERES EN LA ESPAÑA DE LA TEMPRANA EDAD MODERNA

			Anne J. Cruz

			La educación de las mujeres en la España de la temprana edad moderna es un tema poliédrico que debe ser abordado atendiendo a la complejidad de numerosos aspectos que afectaron al saber femenino, en un período que abarca desde finales de la edad media al siglo xviii: cambios sociales, económicos y culturales, así como variables geográficas, de jerarquía, estatus social, religión y raza. Asimismo, se debe tener en cuenta el progresivo incremento en la circulación de obras impresas a lo largo de los dos siglos, como factor que impulsó el aprendizaje (López Vidriero) e incluso la definición de «educación», según la finalidad que se le atribuya. En efecto, mientras el sistema educativo español para los hombres constaba de etapas definidas desde la escuela primaria hasta la universidad, según las profesiones y las clases sociales, el aprendizaje letrado de las mujeres carecía de un diseño establecido e incluso con frecuencia se recomendaba prohibirlo[1]. Juan Luis Vives, el más conocido de los teóricos de la educación en el período, recomendaba que las jóvenes aprendieran a realizar tareas domésticas como coser y cocinar, pero que la lectura fuera solo para cultivar su vida espiritual:

			Yo por mi parte no aprobaría ni querría ver a la mujer astuta y sagaz en mal leer en aquellos libros que abren camino a las maldades y desencaminan a las virtudes y a la honestidad y bondad. Pero que lea buenos libros compuestos por santos varones, los cuales pusieron tanta diligencia en enseñar a los otros bien vivir como ellos vivieron, esto me parece no solo útil, mas aún necesario (Vives fol. 5v).

			Dada la abundancia de estudios sobre la educación en general y sobre la alfabetización de las mujeres en particular, este capítulo solo pretende ofrecer un panorama sobre los diversos espacios de la educación femenina, desde las primeras letras a los saberes de la alta cultura letrada.

			En la España de la temprana edad moderna para las mujeres la enseñanza de la lectura —una actividad que se distinguía de aprender a escribir y que se enseñaba de forma independiente— estaba orientada principalmente al consumo de textos religiosos (Beceiro Pita 15). Sin embargo, las niñas de las capas sociales medias y altas, que aprendían con tutores y estaban destinadas al matrimonio, recibían mejor educación que las jóvenes que se formaban en conventos, una parte de las cuales luego profesaban. Se sabe poco de cómo se educaban las niñas que no pertenecían al grupo de los cristianos viejos, de etnia y costumbres religiosas o religiones minoritarias, aunque más adelante se verá que las judeoconversas aprendían a leer y a hacer cuentas principalmente en su casa o en casa de maestros, mientras que, después de la guerra de las Alpujarras (1568-1571), se obligó a las moriscas cuya lengua materna era el árabe a asistir a escuelas para aprender a leer y escribir en castellano (Esteban 95)[2]. Salvo que se indique lo contrario, este artículo se centrará principalmente en la educación de las mujeres cristianas viejas o de grupos asimilados, diferenciadas según su estamento social.

			LA ESCOLARIZACIÓN EN ESPAÑA

			La educación de las mujeres en España, aun con las variables ya mencionadas, estuvo más extendida que en otros países[3] y tanto las instituciones religiosas como el estado contribuyeron a que se adquirieran niveles mínimos de alfabetización: los conventos enseñaban a leer a las niñas para que pudieran utilizar obras religiosas, como los libros de horas y los misales; mientras que entre las seglares no era raro que tuvieran que entender y firmar documentos legales[4]. Aunque no podían estudiar en la universidad, una vez que las mujeres de la aristocracia y las capas sociales medias aprendían a leer y escribir, a veces en más de una lengua vernácula e incluso en latín, podían continuar su formación a lo largo de toda su vida a través de las bibliotecas particulares sin excluir formas de transmisión oral, por ejemplo el teatro. Este último medio, junto con lo que se leía en voz alta en los hogares, también servía para difundir conocimientos más allá de las barreras sociales, puesto que los criados formaban parte de estos grupos de oyentes[5]. El término inglés literacy tiene un sentido más fluido que alfabetización, su traducción española, que se limita a la fase de adquisición de primeras letras, ya que la palabra inglesa incluye etapas posteriores y designa asimismo el resultado de la apropiación cultural a lo largo de la vida adulta, por lo que cabría interpretarlo como formación[6]. Este trabajo versará tanto sobre las expectativas educativas que podían albergar niñas y mujeres como sobre los métodos para adquirir diversos grados de formación letrada en el período de la temprana modernidad.

			Las habilidades básicas de leer y escribir las adquirían principalmente niñas que tenían acceso a escuelas o tutores, por lo general quienes vivían en medios urbanos. Existían diversas posibilidades según el nivel social: las niñas de clases pobres y medias urbanas podían asistir a las llamadas escuelas de amigas. Eran escuelas regentadas por una mujer seglar, sobre las que hay escasa información, aunque probablemente estaban pensadas para atender a niños pequeños, como una especie de guardería para madres trabajadoras, y también para enseñar específicamente a niñas. Este tipo de escuela se menciona en el conocido romance de Góngora «Hermana Marica», que, en la voz de un niño, la define como un espacio marcado por el género: «Mañana que es fiesta, / no irás tú a la amiga / ni yo iré a la escuela»[7]. Este tipo de escuelas para niñas también se implantaron en la Nueva España, donde las mujeres que las regentaban tenían que solicitar un permiso al párroco para enseñar doctrina cristiana[8]. En Madrid, aunque la mayoría de los colegios para niñas huérfanas y pobres se fundaron en el siglo xviii, el Convento de Santa Isabel incluía un colegio para niñas llamado Casa del Recogimiento de Santa Isabel, fundado en 1595 por la infanta Isabel Clara Eugenia, hija de Felipe II. Además se fundó el Colegio de Nuestra Señora de la Paz para niñas que habían cumplido los siete años en la ignominiosa inclusa, un orfanato fundado en 1572 (Sherwood 125) que se financiaba con la venta de entradas de teatro para los corrales de la Cruz y del Príncipe (Varey and Davis 23-24).

			ESCUELAS CONVENTUALES

			Otras posibilidades educativas se ofrecían en las omnipresentes escuelas conventuales. Las había en Salamanca, Zaragoza, Toledo, Valladolid o Madrid[9], y además de los conventos de carmelitas descalzas fundados por santa Teresa había muchos que atendían a la educación de niñas[10]. La orden franciscana, bajo el patronazgo de Fernando de Silva, conde de Cifuentes, estableció en 1527 una escuela para niñas en el convento de Belén, en Cifuentes (Layna Serrano 135); y en 1628 en su Convento de Nuestra Señora de las Misericordias de Oropesa abrieron otra escuela bajo el patronazgo del conde de Oropesa, que donó las dotes de 22 monjas y de 13 colegialas (Atienza López 192-93). Estos denominados colegios de doncellas eran supervisados por la Iglesia y su mantenimiento y desarrollo dependía de un mecenazgo fluctuante, dotes e intereses conventuales[11], aunque el Colegio de Doncellas Nobles que fundó en Toledo en 1551 el cardenal Juan Martínez Silíceo, por ejemplo, continuó en funcionamiento hasta el siglo xx (Fink de Backer, Widowhood 272)[12]. En cambio, los niños recibían educación en las escuelas de primeras letras, cuyos profesores formaron en Madrid un gremio en 1642[13]. La educación de ambos, niños y niñas, empezaba pronto, por lo general entre los cinco y los siete años, aunque según Pilar Pérez Cantó (26) las niñas podían asistir a la escuela incluso desde los tres, una ironía en vista de la inquietud que la educación femenina creaba entre los moralistas, ya que era la edad a la que se supone que la Virgen María abandonó a sus santos padres para ir a estudiar al templo, escena frecuentemente pintada por artistas de la época[14]. En cambio, pintores como Zurbarán, Murillo, Roelas o Martínez Montañés representaban a santa Ana instruyendo a la Virgen, lo que señalaba la casa como una de las vías de educación; según Charlene Villaseñor Black (93), aunque Zurbarán, por ejemplo, pinta a María con unos ocho años rezando, bordando y leyendo, podría haber aprendido antes.

			Las escuelas conventuales, dada su abundancia y número en los entornos urbanos, eran por tanto los principales centros de alfabetización e instrucción femenina en la edad moderna. En estos colegios recibían formación religiosa mujeres de diferentes clases sociales, que aprendían a interpretar las enseñanzas de la Biblia, la doctrina católica y las vidas de santos, entre otros textos religiosos. Dado que leer, en silencio o vocalizando, era también un modo de oración para las monjas, la enseñanza se convertía en una función imprescindible del convento para educandas y profesas. Tras siglos de lectura en voz alta, la separación de palabras en la escritura que se llevó a cabo a fines de la edad media trajo consigo la lectura silenciosa (Saenger) y con ella se diferenciaron la oración vocal y la mental, que defendió Teresa de Jesús para sus conventos, donde favoreció la lectura silenciosa. Así las monjas disponían de un tiempo prefijado para leer en silencio, a solas o en grupo. Las escuelas conventuales imponían a las niñas una rutina diaria similar a la de las monjas, ya que el objetivo didáctico era su formación religiosa. Las lecciones cotidianas de bordado, costura y otras habilidades manuales se equiparaban a la instrucción que recibían en lectura, escritura y catequesis, que las preparaba para el matrimonio, bien lejos de la educación para chicos, cuyas clases de latín en los colegios jesuitas o de otras órdenes religiosas los preparaban para la universidad. María de Zayas se lamentará del tiempo que las niñas pasaban aprendiendo a hacer manualidades, sin que se les permitiera tener un tutor:

			¿Q[ué] razón ay para q[ue] ellos sean sabios, y presuman q[ue] nosotras no podemos serlo? Esto no tiene, a mi parecer, más respuesta, que su impiedad, o tiranía en encerrarnos y no darnos maestros: y assí la verdadera causa de no ser las mugeres doctas, no es defecto del caudal, sino falta de la aplicación, porq[ue] si en nuestra criança, como nos ponen el cambray en las almohadillas y los dibuxos en el bastidor, nos dieran libros y preceptores, fuéramos tan aptas para los puestos y para las cátedras, como los hombres, y quiçá más agudas, por ser de natural más frío[15].

			Uno de los grupos que no se integró en la educación conventual fue el de las niñas judeoconversas, que se formaban en casa, iban a estudiar con un tutor e incluso Sara Nalle registra algunos casos en que asistían a las clases de sus hermanos. La información sobre la educación de las niñas moriscas es escasa, ya que se trata de un grupo menos integrado en la sociedad española. Sin embargo se sabe que dentro del largo proceso de conversión al catolicismo, los moriscos tuvieron que enviar a sus hijos a la escuela parroquial durante tres años, entre los cinco y los ocho, pagando el sueldo del maestro[16]. Las niñas solían permanecer en casa y su educación consistía en aprender a desempeñar las tareas domésticas, ya que muchas de las mujeres moriscas eran esposas, esclavas o criadas[17], aunque algunas tenían conocimientos médicos y mágicos, ya fuera para partos, circuncisiones, conjuros o hechizos, que las hacían particularmente apreciadas (Labarta 225-26). Las mujeres eran las encargadas de transmitir las tradiciones culturales y los ritos, ya fueran bailes, algunos tipos de recetas, la forma de amortajar o algunas prácticas musulmanas rudimentarias y la lengua árabe, por lo que las niñas recibían una gran parte de su instrucción, si no toda, de sus madres (Labarta 226-27).

			APRENDER A LEER

			La formación letrada dependía de la palabra escrita, así que el primer paso para aprender a leer era reconocer las letras, luego las sílabas y después las palabras. Los alumnos empezaban por distinguir las formas (figuras) de las vocales y las consonantes para luego deletrear y juntar sílabas (ayuntamiento de letras)[18]. Aunque como herramienta de enseñanza básica se menciona la existencia de abecedarios, es decir, hojas sueltas con el alfabeto, no se ha conservado ninguna (Infantes 17). En cambio se ha preservado parte de las muchas cartillas empleadas para enseñar a leer, a las que se solía añadir doctrinas, catecismos católicos, puesto que esta enseñanza se hacía a la vez que el adoctrinamiento religioso. Entre los primeros textos difundidos en el período moderno están la Cartilla y doctrina en romance del arzobispo de Granada para enseñar niños a leer (1506) y la Cartilla para mostrar a leer a los mozos. Con la doctrina cristiana que se canta «Amados hermanos» (1526), a los que hay que añadir otros libros escolares para la instrucción elemental, como los diálogos de la doctrina cristiana, las artes de escribir y las lecciones de gramática (Infantes 16).

			Por lo general los libros más avanzados estaban destinados a la instrucción de niños, como el Arte para aprender a leer y escrevir perfectamente en romance y latín (1532), cuyo prólogo trata de lo que debía aprender el infante don Felipe, entonces de cinco o seis años[19]. No obstante cuando los maestros humanistas iban a las casas y había hijos de ambos sexos, las niñas podrían recibir una educación parecida[20]. A medida que se conoce mejor la educación de las niñas de las élites, como la familia Mendoza, se pone en cuestión la noción de que solo aprendían latín los niños, ya que hubo mujeres que recibieron una formación humanística similar a la de los hombres, por ejemplo, Beatriz Galindo (1465?-1534), María Pacheco (1496?-1531), Luisa Sigea (1522-1560), Juliana Morell (1594-1653) o Ana Francisca Abarca de Bolea (1602-1686)[21].

			LA EDUCACIÓN DE LA ARISTOCRACIA Y LA REALEZA

			Los conventos aceptaban a niñas pobres al igual que a quienes podían costear su instrucción, mientras que los hijos de familias ricas, fueran o no de la nobleza, podían estudiar en casa con sus madres o con tutores contratados como maestros y acompañantes. Estos tutores representaban un gasto considerable para la familia, así que las niñas que recibían este tipo de educación se caracterizaban por pertenecer a niveles socioeconómicos elevados y dado que eran las madres quienes se ocupaban de la educación de los niños y ellas mismas tenían un alto nivel de formación, no es de extrañar que asumieran el papel de primeras maestras. Por ejemplo, el estudio de Emilie Bergmann sobre la iconografía de la educación de la Virgen señala que la «alfabetización a través del vínculo madre-hija sobre un libro implica una genealogía materna del saber y un reconocimiento del papel de las madres como maestras»[22] (244). A pesar de que en la España moderna menos del 10% de la población pertenecía al estamento nobiliario, según Grace Coolidge (9) era el país europeo con mayor proporción de familias de título, lo que unido a su nivel de formación supuso que las mujeres de la nobleza y la realeza dejaran una huella proporcionalmente muy elevada en la política, la sociedad y la cultura. Tomando como muestra ocho mujeres de la familia Mendoza, Helen Nader afirma que gestionaban, adquirían y vendían propiedades familiares «[…] escribían poesía, cartas y memoriales […] patrocinaban y supervisaban hospitales, construían capillas funerarias para sí mismas y para sus maridos, […] emprendían reformas religiosas y se involucraban en asuntos políticos al más alto nivel de gobierno. En resumen, las Mendoza mostraron tener competencias e iniciativas que desmentían los presupuestos que sobre la inferioridad de las mujeres se daban tanto en la legislación como en el patriarcado» (3)[23].

			Es imposible que una mujer de la nobleza llevara a cabo todas estas actividades sin haber recibido una educación excepcional, pero no se sabe casi nada de su infancia. La información de uno de sus criados dice que María Pacheco, huérfana de madre y años después una de las cabezas de la rebelión comunera, fue educada por su padre, que contrató preceptores humanistas para dar clase de latín, griego, matemáticas, historia, poesía y sobre las escrituras a ella y a su hermano (Fink de Backer, «Rebel» 72). Es evidente que el estatus social de las Mendoza era muy superior al de las trabajadoras o al de las mujeres de linajes inferiores, pero hubo mujeres de todos los estratos sociales que contribuyeron al sustento económico y al bienestar de la familia con la gestión del hogar o que en muchos casos beneficiaron a la sociedad a través de la acción caritativa y educativa (Nader 5-6). Las nobles se implicaron en el cuidado de niñas y en la educación: Brianda de Mendoza y Luna fundó un colegio de niñas en Guadalajara en 1524 (Coolidge 73); y Blanca de la Cerda, junto con su marido, Fernando de Silva, fueron fundadores del Colegio de Doncellas de Belén en Cifuentes (Fink de Backer, Widowhood 272). Inés de Zúñiga, condesa de Monterrey, pidió maestros a los jesuitas para enseñar a leer y escribir a los niños en Galicia: «Pide la condesa de Monterrey a los jesuitas para un colegio personas que enseñen a los niños de dicho condado y estado a leer y escribir por ser como es el fundamento más necesario para las otras artes y de que hay más falta en aquella tierra»[24]. El libro Nobleza virtuosa de la condesa de Aranda, Luisa de Padilla, está dedicado a la educación de los niños e incluye un apartado que el autor que firma la obra titula «Cartilla para instruir niños nobles»[25].

			Los hijos de la familia real eran educados en consonancia con su alta condición social, sin reparar en gastos en la contratación de preceptores eruditos y clérigos. En sus primeros años eran encomendados al cuidado de mujeres nobles, ayas, para pasar más tarde a tener ayos, que atendían asuntos administrativos o públicos, solían estar a cargo de su enseñanza y actuaban como sustitutos de los padres[26]. El ejemplo más famoso de madre educadora es la reina Isabel de Castilla (1451-1504), que para instruir a sus cuatro hijas y a un hijo contrató a reputados humanistas italianos: Pedro Mártir de Anglería y Lucio Marineo Sículo (Salvador Miguel 218-19), a los que además encargó educar a otros jóvenes nobles, para quienes Anglería fundó una academia siguiendo instrucciones de la reina[27]. La reina Isabel también es la responsable última de la traducción de la gramática latina de Antonio de Nebrija al castellano: «Para que las mugeres religiosas y vírgenes dedicadas a Dios sin participación de varones pudiessen conocer algo de la lengua latina»[28]; y contrató a Beatriz Galindo, llamada «La Latina» por su dominio de esa lengua, para enseñársela a ella y a sus hijas. Las infantas recibieron clases de Alessandro Geraldini, autor de la hagiografía de Catalina de Alejandría y más tarde obispo de Santo Domingo, así como de los frailes Diego de Deza, Pedro de Ampudia y Andrés de Mirándola, contratados para ello (Aram 49; Valdivieso 271-72). A las niñas se las enseñaba a leer a partir de los siete años y Juana de Castilla, con diez, tenía un ejemplar de De consolatione de Boecio y componía poemas en latín (Aram 50-51). El interés de las infantas por la educación no disminuyó con la edad ni con sus matrimonios, que las llevaron a otras cortes, por eso no es casualidad que Vives escribiera su Educación de la mujer cristiana a petición de Catalina de Aragón, dedicado a ella y destinado a María Tudor, la hija que tuvo con Enrique VIII. Impresionado por sus conocimientos de literatura, Erasmo dijo de Catalina que tenía una cultura excepcional, mucho mayor de lo que sería admirable en una mujer[29]. Por su parte, María de Aragón, que había tenido como maestros a Vives y a Beatriz Galindo, procuró una esmerada formación a su hija y futura esposa de Carlos V, Isabel de Portugal, que tenía una amplia cultura y hablaba cuatro lenguas. Esta, a su vez, promovió y financió escuelas para niñas indígenas en la Nueva España (Vega y Cárdenas de Vega 24), muestra del valor que le daba a la educación. Su hija menor, Juana de Portugal, se educó con su hermano, el príncipe Felipe y estudió igual que él literatura, historia y música, en particular (Cruz, «Juana» 105-106). La hermana mayor, la emperatriz María de Austria, fue mecenas del compositor Tomás Luis de Victoria y ejerció una gran influencia sobre sus hijos, los emperadores Rodolfo y Matías. A partir de 1568, cuando muere su madre, Isabel de Valois, las hijas de Felipe II, Isabel Clara Eugenia (1566-1633) y Catalina Micaela (1567-1597), fueron educadas bajo la supervisión de la duquesa de Alba, que había sido dama de compañía de su madre. Ambas estudiaron latín, francés y portugués, lenguas de los territorios que componían su herencia dinástica (Albadejo Martínez 118). Como parte de su formación cortesana aprendieron canto, baile y música, principalmente a tocar el arpa y la vihuela (Martínez Hernández 31), además de participar en otras diversiones como representaciones, mascaradas, justas poéticas o juegos de toros y cañas. Su estudio de las primeras letras fue convencional, pero cuando ya eran mayores aparecieron nuevos sistemas de enseñanza en forma de «juegos de letras» y pequeños libros de memoria, donde lo escrito se podía borrar[30]. Hubo un aprendizaje que no se hizo como juego, sino como medio para iniciar a las infantas en los modos de gobierno, así que cuando Felipe II iba a Simancas y tenía cerca los archivos, seleccionaba algunos documentos con buena letra y se los mandaba a sus hijas para que practicaran la lectura y fueran familiarizándose con los modos de la política[31]. Otros pasatiempos, aunque no propiamente pedagógicos, proporcionaban ciertos conocimientos y habilidades a las infantas, por ejemplo las representaciones que María Teresa de Austria, la hija de Felipe IV e Isabel de Borbón, hacía en la corte, donde interpretaba papeles diversos. Caracterizada como Júpiter, ofreció una lección de mitología griega cuando se recibió en la corte a Mariana de Austria, su madrastra y prima[32]. También le gustaba el teatro a su hermanastra Margarita María de Austria, que compuso una obra en verso que representó en privado ante el rey en el Palacio del Buen Retiro (Oliván Santaliestra 182). Tal como señala Oliván Santaliestra (183), aunque se las enseñaba a leer y escribir o a bailar y tañer instrumentos, la educación de las infantas tenía como objetivo primordial el dominio del cuerpo, la etiqueta y la formación religiosa, preparación para el matrimonio dinástico en una corte extranjera.

			LOS ÍNDICES DE ALFABETIZACIÓN FEMENINA

			A pesar de que en su conjunto la tasa de alfabetización básica (leer y firmar) de las mujeres siempre fue baja en comparación con la de los hombres, estudios recientes basados en la capacidad de firmar, aceptada como el método más fiable para calcular las tasas de alfabetización en el período temprano moderno, han demostrado que fue mayor de lo que se creía[33]. Dado que las mujeres carecen de identidad profesional, uno de los procedimientos ha consistido en atribuirles el estatus socioeconómico de los maridos, por ejemplo, de lo que se desprende que mujeres de Madrid o Valladolid que se casaban con comerciantes, secretarios, cirujanos o contables estaban más alfabetizadas que las esposas de artesanos, que no sabían firmar; o que las esposas de los abogados tenían el nivel de alfabetismo más alto (62%)[34]. También la ubicación geográfica ha demostrado ser crucial en los niveles de alfabetismo, porque fuera de Madrid y Valladolid las mujeres no tenían tasas tan altas, así Sara Nalle concluye, a partir de los testamentos de las mujeres de Cuenca, que mientras el nivel de alfabetismo de los hombres era similar al de esas grandes ciudades, entre las mujeres solo el 12% firma su testamento[35] y de estas pocas, el 70% eran esposas de cargos municipales, abogados y nobles.

			Ofrecen resultados similares los documentos inquisitoriales y los expedientes de causas penales, que se usan asimismo para cuantificar las tasas de alfabetización[36]. Entre las mujeres de zonas rurales y/o obreras la alfabetización era muy baja, mientras que por el contrario los niveles de educación aumentaban en zonas urbanas, en particular entre las judeoconversas, que solían participar en los negocios familiares. En el siglo xvii, según los documentos inquisitoriales manejados por Nalle, dentro de ese grupo la alfabetización era prioritaria para las conversas portuguesas que llegaban a Cuenca, hijas o esposas de mercaderes, banqueros o profesionales («Literacy and Education»); este colectivo, con una tasa de alfabetización femenina del 40%, estaba por encima de las judeoconversas españolas.

			AMPLIAR CONOCIMIENTOS

			Aprender a leer y escribir abría nuevos horizontes a las mujeres, enriquecía sus vidas y les permitía contribuir a la cultura de la modernidad temprana, comunicarse por cartas con sus familias, gestionar el hogar, escribir sus memorias, crear obras literarias, comedias, tratados y participar en actividades culturales, económicas y científicas. Muchas mujeres continuaron formándose a lo largo de toda su vida, como la reina Isabel, que de mayor estudió latín con Beatriz Galindo, o las monjas que aprendieron a leer y escribir después de haber tomado el velo. Por otro lado, a pesar de que no todas las mujeres alfabetizadas seguían estudiando o utilizando la escritura después de la juventud y de que muchos moralistas estaban en contra de la educación femenina[37], las mujeres de estratos medios y la aristocracia tenían acceso a libros y a otras formas de aprendizaje desde la infancia, por ejemplo, la literatura oral, el arte o el teatro. Nieves Baranda afirma que no había libros escritos específicamente para el ocio infantil, pero dado que eran espectadores y oyentes ávidos, la literatura oral, al igual que las historias leídas en voz alta, los sermones o las representaciones, facilitaban el aprendizaje después de la etapa escolar. Las jóvenes podían disponer y solían acceder a material de lectura como vidas de santos, libros de caballerías o novelas cortas (Baranda, «Una literatura» 131-32, 138), baste recordar la famosa anécdota de Teresa de Jesús, que rechazó su gusto adolescente por los libros de caballerías, aunque influyeron en sus escritos de madurez (Slade). Las niñas no podían entrar a los corrales de comedias, donde tenían lugar las representaciones, pero las que se educaban en un convento podrían asistir a las obras interpretadas por las monjas, y, según se ha señalado, las aristócratas y las infantas intervenían en mascaradas y obras dramáticas en la corte, como hacía Isabel de Valois, que se disfrazaba con sus damas para representar escenas basadas en episodios literarios.

			Los privilegios de las mujeres de la nobleza y de la realeza incluían asimismo disponer de colecciones de libros y arte desde la juventud, al igual que las niñas de entornos humanísticos, que podían aprovechar las bibliotecas familiares a las que luego tenían acceso de adultas. Una vez más es paradigmático el caso de Isabel de Castilla, que poseía una de las bibliotecas más impresionantes de Europa (Sánchez Cantón, Libros; Ruiz García, Los libros), primero por la herencia de las cuatrocientas obras que formaban parte de la colección de su padre y luego por el encargo de obras en diversas lenguas para la corte, claramente destinadas a la lectura de sus hijos (Cátedra y Rojo 77). Su biblioteca privada estaba formada principalmente por tratados religiosos, dejando aparte los dedicados al arte de gobernar y temas de estado (Ruiz García, «Las prácticas»). Fueron excepcionales las nobles Mencía de Mendoza (1508-1554) y Ana de Mendoza y de la Cerda, princesa de Éboli (1540-1592), que tuvieron acceso a las grandes bibliotecas familiares y luego se convirtieron en coleccionistas de libros[38]. Mencía heredó la extraordinaria biblioteca de su padre, formada por seiscientos treinta y dos volúmenes, repartidos por categorías: filosofía, literatura, religión, medicina, historia, conocimientos generales, cosmografía, leyes, ciencia y artes y «varios» (Sánchez Cantón, Biblioteca). Leía libros que solían estar prohibidos a las mujeres, como las Metamorfosis y el Arte de amar de Ovidio o los Adagia de Erasmo. En cuanto a Ana de Mendoza, era miembro de la poderosa familia Mendoza y recibió una excelente educación en casa, posiblemente con preceptores. Además su madre era famosa por su erudición y poseía una biblioteca de doscientos ochenta y ocho libros, que bien pudo conocer la hija. Si se atiende a la cantidad de libros de caballerías que había, Trevor Dadson cree que su colección, desde la primera a la última página del inventario, contravenía los criterios de los moralistas, que intentaron con escaso éxito limitar lo que podían y debían leer las mujeres (Dadson 87). Tenía una buena muestra de los clásicos: Homero, Tucídides, Ovidio, Cicerón, Virgilio, Séneca, Juvenal, Catulo, Marcial, Plauto y Terencio; autores italianos: Petrarca y Castiglione; tratados históricos y políticos, textos legales, libros de devoción y obras didácticas (Dadson 90-91). Otra noble, María de Guevara, condesa de Escalante, demuestra preferir los libros de tema histórico y distingue entre fuentes primarias y secundarias cuando interpreta los documentos de su archivo familiar: «Esto es la verdad de lo que he podido adquirir y saber, así por las historias que he leído como por los papeles originales que tengo en mi archivo, que son de más de trescientos años a esta parte» (Baranda, Cortejo a lo prohibido 52).

			Fuera de la nobleza, las casadas también sacaban partido de las bibliotecas de sus maridos. A partir de los archivos de Valladolid, Pedro Cátedra y Anastasio Rojo han vaciado inventarios entre 1529 y 1599 de doscientas setenta y ocho mujeres, cuyos esposos tuvieron cargos de gobierno o eran médicos, juristas, mercaderes o artesanos, para mostrar que sus bibliotecas, al igual que las de las nobles, tenían libros de temas diversos, desde la biblia y tratados de espiritualidad o hagiografías a prosa de ficción, como el Decamerón de Boccaccio, la Celestina de Rojas, la Diana de Montemayor o la Galatea de Cervantes. Aunque en número mucho menor que los libros de devoción, estos y otros de poesía, de autores tan conocidos como los italianos Petrarca, Dante, Sannazaro, o los españoles Mena, Encina, Boscán, Garcilaso o Ercilla, también estaban entre los de estas bibliotecas (Cátedra y Rojo 160-61). La mezcla de autores, que abarca desde los clásicos Homero, Aristóteles, Séneca, Cicerón, Juvenal y Ovidio, a los renacentistas Erasmo, Alciato, Castiglione, Mexía, Luján o Pérez de Moya, así como de materias, con libros de música, matemáticas, navegación, arquitectura, historia o pintura demuestran la variedad de temas de lectura disponibles. Es cierto, como dice Carmen Álvarez Márquez, que es difícil asegurar que las mujeres leyeran esos libros, pero solo el hecho de que los compraran, vendieran, inventariaran o los heredaran como parte del ajuar doméstico, prueba que los libros se veían como propiedades esenciales de todos los miembros de la familia. La misma investigadora señala que en Sevilla, fuera de la nobleza, las principales lecturas solían ser devotas, pero que había interés por los libros de entretenimiento. Sirva de muestra una pequeña relación de mujeres sevillanas, que a pesar de ser de la burguesía poseían una amplia colección de libros: Ana de Deza recibe en 1576 de su hermano, Diego de Deza, obispo de Coria, una donación que incluye ciento veinte libros, a los que habría que sumar los suyos propios, lo que la convierte en la propietaria de la segunda colección de libros más importante, por detrás de María de los Reyes, que poseía doscientos cincuenta volúmenes en latín y romance (23). Otras mujeres, como María de Sedano, tenían libros de caballerías; la conversa Inés de Jerez era propietaria de Guarino Mesquino y las Fábulas de Esopo; Inés de Alfaro, viuda del impresor Jacobo Cromberger, poseía la Historia del… capitán Hernando de Ávalos y la Celestina (Álvarez Márquez 26); y los ocho libros que poseía Juana Jiménez Ponce se dividían casi por igual entre religiosos y profanos: el Flos sanctorum, Jardín de flores curiosas de Torquemada y Contemptus mundi de Kempis, junto a la poesía de Boscán y Garcilaso, la Diana de Montemayor y la Celestina.

			FUTURAS INVESTIGACIONES

			Aunque se sabe mucho sobre la educación de las mujeres, todavía hay que investigar los métodos de enseñanza en el ámbito religioso y el laico y fuera del estamento nobiliar o aristocrático. ¿Las niñas usaban los mismos libros que los niños?, ¿había textos especiales para las jóvenes?, ¿qué tipo de instrucción política recibían las hijas de la nobleza y la familia real? Conocemos las prácticas de lectura y el coleccionismo de libros a partir de los inventarios post mortem de mujeres seglares, pero hay que profundizar sobre los tipos de colecciones de los conventos y aunque las mujeres eran dedicatarias de muchos libros y mecenas de escritores, según el estudio de Nieves Baranda, ¿por qué les dedicaban libros los autores?[39]

			Quizá el tema menos conocido en relación a la educación femenina es su aprendizaje de los métodos científicos modernos. Los estudios de Cristina Borderías, Montserrat Cabré, Isabel Morant y Teresa Ortiz Gómez, entre otros, han contribuido sobremanera a la historia de la relación de las mujeres con la ciencia en el mundo medieval y temprano moderno[40]. También se ha estudiado a Oliva Sabuco de Nantes, cuyo extraordinario libro sobre una nueva filosofía médica fue dedicado a Felipe II, a pesar de lo cual se cuestiona la legitimidad de su autoría (Buxó, Pomata). Se ha escrito muy poco en torno a ella y sobre el acceso de otras mujeres al conocimiento científico en la modernidad y si bien se sabe que en la España moderna minorías como gitanos y moriscos fueron perseguidas por la práctica de la magia, sería de gran interés la intersección entre estos conocimientos y el saber médico, ya que ambos pasaban de madres a hijas. Una última línea de investigación para el futuro es la correspondencia entre madres e hijas como una fuente de información relevante no solo para la educación y la pedagogía femeninas, sino sobre las relaciones en la familia y de género[41]. A medida que los investigadores puedan acceder a más archivos familiares, es muy probable que aparezcan más cartas.

			REFERENCIAS CITADAS

			Aguilera y Arjona, A. «La caridad en Madrid. Guía de los establecimientos benéficos oficiales y privados». Por Esos Mundos 7.2 (julio, 1906): 51-60.

			Albaladejo Martínez, María. «Las infantas Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela: modelos de la perfecta princesa educada e instruida». Anales de Historia del Arte 24 (2014): 115-127.

			Álvarez Márquez, M.ª Carmen. «La enseñanza de las primeras letras y el aprendizaje de las artes del libro en el siglo xvi en Sevilla». Historia. Instituciones. Documentos 22 (1995): 39-85.

			— «Mujeres lectoras en el siglo xvi en Sevilla». Historia. Instituciones. Documentos 31 (2004): 19-40.

			Aram, Bethany. La reina Juana. Gobierno, piedad y dinastía. Madrid: Marcial Pons, 2001.

			Arroyo, Francisco. Historia comparada de la educación en México. Porrúa: México, 1962.

			Atienza López, Ángela. Tiempos de conventos: una historia social de las fundaciones en la España moderna. Madrid: Marcial Pons, 2008.

			Aughterson, Kate, ed. Renaissance Woman: A Sourcebook: Constructions of Femininity in England. New York: Routledge, 1995.

			Baranda Leturio, Nieves. «¿Una literatura para la infancia en el siglo xvii?». La formation de l’enfant en Espagne aux XVIe et XVIIe siècles. Ed. Agustin Redondo. Paris: Presses de la Sorbonne Nouvelle, 1996. 125-39.

			— Cortejo a lo prohibido: lectoras y escritoras en la España moderna. Madrid: Arco, 2005.

			— «Luisa Sigea, la brillante excepción femenina». Melchor Cano y Luisa Sigea: dos figuras del renacimiento español. Ed. Miguel Ángel Pérez Priego. Tarancón: Seminario de Estudios Renacentistas Conquenses, 2008. 131-51.

			— «L’éducation des femmes dans l’Espagne post-tridentine». Genre et identités aux Pays-Bas Méridionaux. L’éducation religieuse des femmes après le concile de Trente. Ed. Silvia Mostaccio. Louvain-la-Neuve: Bruylant-Academia, 2010. 29-63.

			— «Women’s Reading Habits: Book Dedications to Female Patrons in Early Modern Spain». Women’s Literacy in Early Modern Spain and the New World. Ed. Anne J. Cruz y Rosilie Hernández. Farnham, UK; Burlington, VT: Ashgate, 2011. 19-39.

			Beceiro Pita, Isabel. «La relación de las mujeres castellanas con la cultura escrita (siglo xiii-inicios del xvi)». Libro y lectura en la Península Ibérica y América: siglos xiii a xviii. Ed. Antonio Castillo Gómez. Salamanca: Junta de Castilla y León, 2003, 15-52.

			Bergmann, Emilie L. «Learning at her Mother’s Knee? Saint Anne, the Virgin Mary, and the Iconography of Women’s Literacy». Women’s Literacy in Early Modern Spain and the New World. Ed. Anne J. Cruz y Rosilie Hernández. Farnham, UK; Burlington, VT: Ashgate, 2011. 243-261.

			Bernabé Martínez, Bartolomé. «Valores pedagógicos de las Artes de Leer y Doctrinas hispanas de los siglos xvii y xviii». De las primeras letras. Cartillas españolas para enseñar a leer del siglo xvii. Ed. Víctor Infantes y Ana Martínez Pereira. Vol. 1. Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 2003. 31-48.

			Buxó, José Pascual. «Oliva Sabuco de Nantes (siglo xvi): sabiduría femenina y condena social». Destiempos 19 (marzo-abril 2009): 93-110.

			Cabré, Montserrat. «Women or Healers?: Household Practices and the Categories of Health Care in Late Medieval Iberia». Bulletin of the History of Medicine 82.1 (January 2008): 18-51.

			Campo Guiral, M.ª de los Ángeles. Doña Ana Francisca Abarca de Bolea. Zaragoza: Gobierno de Aragón, Departamento de Cultura y Educación, 1993.

			Capel Martínez, Rosa M.ª «Mujer y educación en el Antiguo Régimen». Historia de la Educación 26 (2007): 85-110.

			Cátedra, Pedro M., y Rojo, Anastasio. Bibliotecas y lecturas de mujeres, siglo xvi. Salamanca: Instituto de Historia del Libro y de la Lectura, 2004.

			Ciscar Pallarés, Eugenio. «Cruz o firma en la práctica procesal (Contribución a la medición de la alfabetización en el Reino de Valencia, siglos xvi-xviii)». Estudis: Revista de Historia Moderna, 24 (1998): 37–62.

			Coolidge, Grace. Guardianship, Gender, and the Nobility in Early Modern Spain. Farnham, UK; Burlington, VT: Ashgate, 2011.

			Cotarelo y Mori, Emilio. Diccionario biográfico y bibliográfico de calígrafos españoles. Madrid: Imp. de la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 2 vols., 1913-1916.

			Cro, Stelio. «Pedro Mártir de Anglería’s De Orbe Novo». Topos y Tropos 3 (2005): 1-17.

			Cruz, Anne J. «Juana of Austria, Patron of the Arts and Regent of Spain, 1554-59». The Rule of Women in Early Modern Europe. Ed. Anne J. Cruz y Mihoko Suzuki. Urbana-Champaign: University of Illinois Press, 2009. 103-22.

			— «Introduction». Women’s Literacy in Early Modern Spain and the New World. Ed. Anne J. Cruz y Rosilie Hernández. Farnham, UK; Burlington, VT: Ashgate, 2011. 1-16.

			— «Reading over Men’s Shoulders: Noblewomen’s Libraries and Reading Practices». Women’s Literacy in Early Modern Spain and the New World. Ed. Anne J. Cruz y Rosilie Hernández. Farnham, UK; Burlington, VT: Ashgate, 2011. 41-58.

			Dadson, Trevor J. «The Education, Books and Reading Habits of Ana de Mendoza y de la Cerda, Princess of Éboli (1540-1592)». Women’s Literacy in Early Modern Spain and the New World. Ed. Anne J. Cruz y Rosilie Hernández. Farnham, UK; Burlington, VT: Ashgate, 2011. 79-102.

			Fantazzi, Charles. «Introduction: Prelude to the Other Voice in Vives». Juan Luis Vives. The Education of a Christian Woman: A Sixteenth-Century Manual. Ed. y trad. Charles Fantazzi. Chicago: University of Chicago Press, 2000. 1-42.





OEBPS/images/PORTADA.jpg
UneD

Las escritoras espaniolas

de la Edad Moderna.

Historia y guia para la investigacion
Nieves Baranda Leturio

Anne J. Cruz
Editoras <






